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SALUDO DE LA JUNTA CENTRAL

^e ni^ct;o cn los trmhrrtl^^.ti• dc nuestras FIF.S7'AS DE

MOHC)S Y CRISTIANOS, con ca pc^snclo bci^;ctje. u c1^es-

tas de ^^ror/ectos rec^l^iza^Ios, ^/ oGros qi^e yliecl^^ron c^n eso.

e^a proyectos. In(e^tsifica^iclo el es^fiier^o cnr^ ^^l ^^ro^^ósito

de c^iie las f^i^est^is hrillen co^i hez ^^ropi.c^, i^ ^^o .S^er ,ti•atélile,ti^

sin vida ^^ue emrincr^z sii l^u^. por reflejos rle otros. Pro^^ó-

sitos qt^e ntín ^^o sn c^tn «lccmzt^do r/ que tatñn co^ttto

qliien dice ^il cilcuncc^ cln, ln ^mri^^o.

No sorrios nosotros los que dehemos d^^ jiiz^nr nuestru

labor, z^a ^^i^e ^odenios ^^ecar de viceniclosos r^ creer q1^e lo

lo^rndo es hostante, o cc^er r^i^ ^«na (t^lsn ^^ioclea•lic^ rr1^e

pi^eda amctr^c^rnos el ^^e^zsnr c^iic: lo cunse^;i^ido no es

suficiente, coni^^arndo cvn el l^e^invo trcros:airrído. F,sta-

ntns e^rn^^e^.an%lo. Si.n ^^ropo^térnoslo, nos eslrimo.i^ ei^re-

c^rn^ido en 1^i^^^n. madej^c dc^ 7^ro^^ec(os^, qiie iniciud^os sc^

^ueden reali^nr con faci-litlad, r/ ntros pnra los ci^r^les ^^o

h.enios ei^contrudo, lodavía, ticni^pu ^^c^^•r^sario j^ara si^^

feliz ej^^^1^^c^^ci^6^t. I;strt lrihor cle [icni^^n lleua l^t^^^tf^ié^n

coytsigo u^^ri c^aislen.rzcc c^fe^'liu« e i/i^sio^tn^lcr ^^or pnrte

de toclos, cosrr qt^e r^stantos t^ j^T^^ilo d^^ co^tse{;i^ir i^ es ^^or

ta^ato el aci.c^ate y1ic: ^ZOS^ mc^nli^^^ne en ntu^sGru ^^sf^uerzo

^/ sacrif^icio parrt el ingrn d^^ reuc^strn naeln.

Un a^ño ^m^^s que hn transcurrido casi sin senGir, r^ coia la

r^pi^le^ n,2ic ^^asrr el l^icntpo clinntlo se trab«jci. Los resi^l-

tntlos, cltcrt^^^do hayrtn tcryrtinnrlu Icis ,Fir^stc^s, ^^oclre^^ios

ezci^rii.,ic^rlos con la frín rec^li^r/ncl de lo uci^rr•ic^o, ^^n ^^iie

altora ji^^.^arlos serí^n Ur^^ninl^iro, porque ^nos ^puecle ce^ar

la. ^ilusi.cíii cle lo i.^nicinclo z^ esa ^^^ q^^n s^e^n^^re se d^^po-

sita en lo c^iie s^c hu creuclo.

Sora rnucho.v yc^ loa• ^^uehlos yi^e celel^rar^ Fie,S•tcts cle

1Lloros ^^ (-risliun^s; todos lo lrrlcr^n dc ^^iu»era nin^níf^ica,

interesctri!c^ ^^ di^;n.trs de verlc^s; es ^^osihlc: q1^^^ nii^c{t^as cle

estci^s F^iestas sec^n niejores yiie las niieslras, E^ero s2 t^^í,

forastero, cini^slc^ «^lcl^n. }^or oporti^^nidacl cle fechns o

expresamcailc « co^ile^n^^lar las nvestras, te darrios las

grcicias^, ^por anGi< i^udo, i/ ^^i^^edes tener la co^n^leta se^;ii-

ridad de q^iie ^ao te de^ rniidaremns. Ese es, por lo menos,

nuestro propósito.

LA JUNTA CF.NTRAL
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C^%^i coz^^i^cG suGu^o ^c to^os

Gos Gco^cóz^es ^ue co^c su tena-

cic^u^ ^ su iGusión GGen^cn ^e

coGozi^o ^ ^e ^Ge^zíu Gas c^c-
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PREGON PARA LA PR®CLA9NACIQN ,^^
DE ABANDERAOAS Y CAPITANES ,,^^^

DE ELQA :; ^^.
^ \̂\\\\\` \\\\

^

^^^^^^^ ._ ^^^^^,-

Por F. GARCIA PAVUN

Ante todo, muchas gracias por haberm^ invitado

_ estar entre vosotros para celebrar esta proclama-

p^sar de sus inconformismos y reivindicaciones fe-

ción 1972 de Abanderadas y Capitanes... Y nunca

mejor dicho lo de abanderadas, porque las mujeres,

aunque sus maridos y novios sean capitanes. Hay

muchas mujeres d^ bandera, pero abanderadas son

todas.

EI h^cho de haberme nombrado pregonero lo agra-

dezco mucho, pero me parece un error, porque siem-

pre m^ co^.sideré antipub;icitario e incapaz de pre-

^cnar nada. Pllenos mal que aquí, tan grata e indul-

g^nte compañía, sabrá dispensar mi escasa voz y

d^ficiente texto pregonero.

Fero resulte el pregón como resultare, estoy con-

tento, porque esta pr2gón, o lo que saliere, me ha

dado ocasión de conocer Elda y pasar unas horas

entr2 nuevos amigos. Que la verdad es que nunca

acaba uno de conocer España. Hay países en los que

a lo largo y a lo ancho d^ su topografía se repit^n

los pu^b os y paisajes, de traza muy igua! en sus cos-

tumbres, d2dicación, folklore y empaque de sus habi-

42.^tes. Más que pueblos paracen barrios de una mis-

m^ ciudad, con escasas diferencias a los ojos y el

oído d^l viajero. Pero en España, es lan grande la

variod^.d de sus reniones, de sus p^ovincias, e inclu-

so de sus pueblos vecinos, que nunca acaba uno de

E co:^ocerla, aunque dedique a su estudio y visita la
^.

vida entera... Estupenda d=dicación, que muy p,cos

pueden permitirs^.

" t ne caractsrísticas comp'etamente distintas a la de

Y Elda es de esos pueblos singu'ares, que aunque

^ ert^nece a una provincia muy conocida y visitada,

.\

tos otros pu^blos d^ su contorno. EI conocer vu^s-

_Zr pequeño imperio fabril, características lingiiísiicas,

s uación geográfica y costumbres, será un.a apo^ta-

'n importante a mis saberes españo:es, que aunque

ada d`a son mayores, sin embar^ao, cada día lo> con-

;d^r4 más deficientes.

EI oiro motivo que me contenta es conocer una

fiesta que jubilosamente y de manera muy personal

iecuerda los si^t^ sig:os de nuestra convivencia con

los árab^s, qu2 tanto influyeron en el talante de la

his^oria de España.

Para los que no somos andaluces ni levantinos, la

^^rman^ncia d^ los árabes en España es una faceta

profundísima que sólo nos Ilegó a través de los libros



de texto y de las piezas de museo. Y no digo cuando

se trata de manchegos, como es mi caso. Porque La

Mancha fue siempre tierra de paso, tierra de liza tran-

sitada a uña de caballo por los árabes y cristianos,

que ascendían, o bajaban, de Castilla la Vieja, según

las épocas. Los núcleos geográficos más persistente-

menta árabes fueron Levant^ y Andalucía. Los reales

d^ los cristianos permanecieron muy largo tiempo hacia

el norte, de suerte que los solares manchegos fueron

camino para los ires y venires en aquella historia, al

igual que, de cierta manera, ahora lo son para el

turismo. Los extranjeros que van camino de Sevilla,

de Málaga, del Mediterráneo levantino o suben hacia

Madrid, consideran a La Mancha y a los manchegos

como pista de peaje donde lo único que merece la

p^na es un libro Ilamado "Don Quijote", que se puede

leer en c^,alquier parte, sin necesidad de pararse en

la altiplanicie, como no sea a echar gasolina... Real-

mente, aparte de las dos Españas políticas que can-

taba Machado, siempre hubo otras dos: la España del

litoral atlántico o mediterráneo, y la España del inte-

rior. La España que goza de mayor riqueza, de los

bellos paisajes, puertos, playas y climas templados

que invitan al placer y a la vida sin extremos. Y la

España mesetaria, que es camino para las otras. Las

emigraciones en busca de trabajo, de sol y de placer

siampre se dirigen hacia las faldas de España. Vos-

otros, aunque estéis en la parte más interior del Le-

vante, tenéis la suerte de pertenecer a esa comarca

que eternamente atrajo a los viajeros: antes moros

y ahora turistas y trabajadores de todas las fronteras

ib^ricas... De ahí que mi presencia hoy en Elda su-

ponga nada menos que mi primer cuerpo a cuerpo

con los moros de antaño, aunque aparezcan un poco

alterados por el paso del tiempo y la lejanía de su

forzada visita a España.

Ya veo que entre las bellas abanderadas y capita-

nes hay trajes de toda cronología y estilo, y que las

puras esencias moras quedan muy diluidas, como

ocurre con los restos árabes que se filtraron en nues-

tra sangre. Para I^s extranjeros todavía somos un poco

árabes, aunque la verdad es que nosotros no nos lo

notamos, a no ser por cultivar el flamenco, que tanto

les gusta a los extranjeros; comer pinchitos morunos y

berenjenas en vinagre.

Pero aparte de este anecdotismo histórico, tam-

bién me importa hoy estar en Elda por razones casi

personales. Porque Elda es un pueblo artesano, un

pueblo que se ha hecho a sí mismo. Más nutrido de

gentes que viven de sus manos que de viejos esque-

mas feudales. Pueblo que tuvo ingenio para invan-

tarse un modo de vivir autónomo, extrafronteras, sin

depender constantemente de los cierzos y los ábre-

gos, que gobiernan a los pueblos exclusivamente agri-

cultores.

Porque hay dos clases de pueblos sobre la piel
de España: los inertes y faltos de imaginación, que
se acunan secularmente en unos hábitos de vida tra-
dicionales, inmovilistas, con una riqueza escasamente
manipulada y engrandecida. Y los pueblos que saben
crearse a sí mismos, que saben inventarse una vida,
un modo de progreso, unas armas peculiares para
luchar por su cuenta. Este es el caso de Elda. Los
pueblos que no saben renovarse, que no saben bus-
carse un segundo cauce de riqueza aparte de su agri-
cultura secular, acaban reducidos a una mínima parte,
o a desaparecer totalmente. Y los pueblos que saben

reinventarse a sí mismos, se engrandecen en cada
lustro y acaban siendo grandes núcleos de vita!'dau
y riqueza. Este, repito, es el camino de E da.

Vivimos en una época en la que miles y miles de

pu2blos de todos los países del mundo, y no diga-

mos de España, por I^s avances t^cnológicos y la

imperiosa necesidad que cada cual siente da m^jo-

rar su nivel de vida, están en trance da desaparecer.

Todos aquellos pueblos que fueron creados al pie

de un santuario o una ermita, en una encrucijada de

caminos; anejos de un convento, de un cassrío rural;

aledaños de un pozo, o de un señorío que se Ilevó

la parca, y que durante siglos han sobrevivido con

su miseria agrícola, hoy, cuando todos ten^mos otras

apetencias y el mundo da más allá nos seduce con

grandes pos^bilidades de trabajo y bienes;ar, se van

despoblando año a año, hasta quedar sólo los viejos

y los niños. Los viejos, en espera da su ú!timo viaje,

y Ios niños, en espera de crecer un poco para emi-

grar también donde la vida tenga más posibi;idad^s

de realización colectiva e individual.

Pero a la vez que van eliminándose millares de
pueblos en todos los países, otros pueblos, lejos de
dcsaparecer, se convierten en ciudades. EI futuro del
mundo sará el de las ciudades razonables, equilibra-
das. No de las aldeas r^i d^ las ciudad^s gig3ntes. Y
esas ciudades equilibradas, armónicas, en buena par-
te, están surgiendo de los pueblos emprer.dadores,
con capacidad creadora, que supieron superar su eta-
pa agrícola o ganadera y lejos da buscar su mejoría
en la emigración, la hallaron en la invención, en crear
nuevas fuentes de riqueza y ponerse al día del mun-
do. Por eso apuntaba antes que E,da es uno de esos
pu^blos que por su iniciativa y capacidad para en-
frentarse con el porvenir será una de las ciudades
rnodélicas del futuro español.

Apuntaba, y ahora insisto en ello, que por razo-

nes familiares siempre he admirado a estos pueblos

con imaginación -y la imaginación es la más rara

cualidad humana--, que saben recrear su propia vida.

Yo soy de familia artesana y emprendedora, de origen

levantino, que siempre luchó con iniciativa, que hizo

de la vida una batalla apasionante, lejos de confor-

marse con vivir inerte, sobre una realidad encontrada

por otros. Mi abuelo paterno, Luis García Giner, d^l

qus he h3blado mucho en mis narraciones, era hijo

de un alicantino Ilamado Francisco García, como yo,

que fue alcald^ de vuestra capital en el segundo ter-

cio del siglo pasado. Pues bi^n, en su fábrica de

muebles, que para mayor agresividad se Ilamaba

"EI Infierno", duranle cincuenta años se hizo e inventó

todo. Llevó la primera máquina de vapor que hubo

en mi pueblo, construyó una bicicleta de madera, ideó

un pedal para que los pianistas pudieran mover las

hojas de la partitura sin levantar la mano del teclado,

fabricó una tartana tapizada de terciopelo, con claxón

y faroles eléctricos, para competir con los coches, y

Ilenó de muebles toda la provincia. Am^n, como buen

levantino, fue músico, veraneaba en Alicante cuando

casi nadie veraneaba e iba a Valencia tres o cuatro

veces al año a comprar madera, ver a los amigos,

visitar a Blasco Ibáñez o asistir a las fallas. Sí, esta

inquietud fabril, este saltarse la naturaleza y la cir-

cunstancia a fuerza de imaginación que veo en Elda

me fueron siempre muy familiares.

Cuando en mis viajes por el extranjero vefa en
muchas zapaterías zapatos de esta región, de este



mismo pueblo, y me los ofrecían como productos exqui-

sitos, yo, claro está, no los compraba, porque uno

no va a ir por ahí a comprar zapatos españoles, pero

s( los acariciaba con mucha ternura, pensando en

cómo estos modestos artesanos y hoy industriales, casi

de mi sangre, habían sabido salir de España, cruzar

el mar con sus valientes zapatos, dándole taconazos a

las olas y las nubes y crear una riqueza exportab'e,

como no lo supieron hacer otros pueblos más ricos,

pero sin imaginación creadora.

Sí, desde niño, en aquella Manch3 sin moros que

es mi tierra, viví en contacto con mis familiares de

origen levantino, que a cada instante mentaban las

huertas valencianas o el mar de Alicante; que venían

a comprar turrón de Jijona y tal vez zapatos de Elda.

En aquella casa donde cada día se recibía el "Pue-

blo" de Valencia o se leía a B:asco Ibáñez, a Azorín

y a Miró, como el no va más d^ la litaratura españ^la.

He ahí por qué siento una especial emoción al es-
tar entre vosotros, no sé qué vividuras de ura infan-

cia y juventud tal vaz moriscas, ^por qué no?, me se

renuevan en la sangre, trayéndome los muy distantes

genas de mi biología levantina.

España, vagón de cola de Europa, fue durant2

toda la edad antigua la recibidora de las inv:lsiones

mediterráneas y africanas. Parachoques que def^ndió

a Europa de las penetraciones de lo que hoy Ilama-

mos tercer mundo y que en aquellas varias calendas

fue el primerísimo. Esta condición de ser punta de

Europa nunca se nos ha agrad^cido. Nunca s2 ha

pensado en el gran servicio que pres[amos a nues-

tro Continente, pres^rvándolo de t^das las invasiones

maridionales, que de encontrar paso franco por ;a pa-

sividad d^ los habitantes de nues?ra Peníns^la, hubie-

ran conformado una Europa muy distinta a Is3 que es

hoy. Por el contrario, esta condición de barrir.ada que

siempre le tocó a nuestro país, sirvió para calificarnos

de pueblo inferior, casi africano, distinto, "diíemnte"...,

en el peor sentido. EI drama y el júbilo de nu•^stra

historia, las gracias y desgracias de nuestra biografía,

residen en esa posición geográfica. Detuvimas a feni-

cios, cartagineses, griegos..., no pudimos detener a
los romanos y convivimos durante siete siglos con los

árabes, pero sin dejarles exceder nuestras fronteras.

Esta mezcla constante con aspirant^s d^ tan d:v;;rsas

razas y actitudes hizo de nosotros un pueblo enemigo

de segregaciones raciales.

La invasión y permanencia agarena fu^ la más pro-

longada convivencia española, e influyó de manera

definitiva en nuestra idiosincrasia, lengua, arta, coci-

na y folklore. Nuestros cantares de gesta, romancero

y lírica medieval están ssturados de la presencia ára-

be. Nuestra historia política y religiosa, para bien y

para mal, también está condicionada por esa mozcia

de sangres y costumbres. Nuestro folklore y talante

físico todavía acusan aquella larga convivencia y...
desavenencia... Y es curioso -y es a lo que iba-

hoy, de todos aquellos episodios históricos y sociaies,
la única rememoración popular que pervive son estas

efemérides de las luchas de moros y cristianos, que de

manera jubilosa celebran casi todos los pueblos de

la provincia d^ Alicante y buena parte de Valencia.

Elda, tardíamente, pero de modo muy personal, se
incorporó a estas tradiciones, recordando aquellos epi-
sodios con originalidad y alegría.

Toda la historia es inamovible, máxime si es una
historia de tantos siglos, y ha contribuido a nuestra
especial idiosincrasia. Y el interpretar esos capítulos
de la Historia de España con humor, como lo hace
Elda, es un signo de vitalidad y filosofía. De suerte
que durante unos días olvida el dicho, aquf tan justo,
de zapatero a tus zapatos y se emplea en una recor-
dación gozosa de su historia.

Generalmente, cuando hoy se habla de la invasión

agarena, se propende a creer que moros y cristianos

parmanecieron siete siglos en perpetua pelea en toda

la línea fronteriza, sin que entre ellos hubiera el menor

asomo de convivencia e incluso de amor y solidaridad.

Y ello es un error de perspectiva, a pesar de que la

his°.oria, y sobre todo la literatura, lo tienen muy acla-

rado. En muchas zonas fronterizas, durante tantos si-

gios, la compenetración de conquistadores y recon-

quistados fue tan grande, aparte, claro está, de las

cuñas de mudéjares y mozárabes, que en determina-

das co;^unturas y sitios debía ser difícil, aparte de

las prácticas religiosas, diferenciar quién era moro y

qui^n cristiano. Pues la unidad de usos, vestidos y

contagio de id^oma Ilegaba a ser tal que para el obser-

vador un poco distante debían resultar muy problemá-

ticas ciertas diferencias. Y entre ellos, naturalmente,

sa daban las ralaciones comerciales y amorosas, como

r^cu^rda aquel bello romance viejo de la "Morilla del

b^l cantar", que decía:

Yo me era mora moraima,

morilla de un bel cantar.

Cristiano, vino a mi puerta

cuitada, por me engañar.

Abrasme la puerta, mora,

si Alá te guarde de mal.

^CÓmo te abriré, mezquina,

que no sé quién te serás?

Yo soy el moro Mazote..., etc.

Y aquella amistad y convivencia de tantas oca-
siones y tiempos, más allá de la gran epopeya bélica,
pervive en el juego de estas fiestas de moros y cris-
tianos de Elda y de tantos pueblos levantinos.

Hay que saber recordar el pasado con humor, co-
mo vosotros. Y yo, que hoy os acompaño tan conten-
to, levanto mi copa para celebrar la proclamación de
las Abanderadas y Capitanes que en este año 1972,
cuando hay señores dedicados a rascarle a la luna
y está a punto de lograrse esa nueva unidad política
y económica que se Ilama Mercado Común Europeo,
unas gentes estupendas, inventoras, trabajadoras e in-
dustriales, que se Ilaman eldenses, celebran con copas
y gracia aquellos sucesos antañones, bellos y sangran-
tes a la vez, que conforman la historia de los moros y
cristianos.

Muchas gracias.



♦ . , . . . .
^ " i ^

n ^ ^ 1 n /^. n
I'.^Í': ,I`,,,I'.1 . .1 ^.^

. •_ . , . . ._ •_ ._ ._ ._ , ._ . . . ._ ._ . ._ . ._ . ._ . . , . . . . ._ . , . ._ . . . . ._ ,
^^n n°^'n n^'^ n^ n n n n n^^n'n`^ n n^n n^^^^.'^^`^^n n'n ^-^ n'`n^n'ti n^^ ^^ n n^

^ ^ .^ . . r.^^.^ : ^. . . . . .^ : .^ .^ .^ . ^. . .1 .^ . .^I'.^ .^^.^ .^ .^ .^ .^ . .^l'.1^ ^, ,^,1'. . . ^.1

^ ♦_ •_ •_^ •_ 1 ^ ♦ ♦ 1 1^ ^ ^ ^ 1 l ♦_ ♦_ ♦ ► ^ ^ ^ ^ ♦_ ♦_ • ^ l_ ^ ^ ^ ♦ •_ 1 l ► ^ •
i

1 1 _̂ ^i ^. i ^ i ^ 1^}_/ -̂j -I^ n l -̂} -% I^ ^ ^ % /^ ^ /^ -^ ^ ^ h ^`, % ^ 4. /^ /^ /^ ^ ^. .^ ^ /A /A ^ ^ /^ 1 ^ ,^ _ ^ ^ _

^•11^•1!^•1l^ 1!^•1U•1^•l^ •^•^•1V.^(r.^,^.^. j^. : , : , .^ ^.^+ .^ .^ r, ^ .^ .^i .^ .^! .^ .^ r.^ I'.^ ^,^, .^ ^,1^,



EL MUSEO DEL ZAPATERO

La calle del Castillo empieza en la que antes era

Ilamada plaza de Arriba, y como su nombre indica,

conduce a las ruinas de lo que fue ilustre Alcázar.

Transitar por esta calle es sumergirse de pronto en

el pasado, preparando nuestra mente ante el lugar

que dirigimos nuestros pasos. Pina y angosta ascen-

demos por ella agradeciendo por un momento este

vivo contraste con Ias otras calles Ilanas y funcionales,

en las cuales solemos desarrollar el filme de nuestras

vidas. AI final, la calle se quiebra en un ensanche ofre-

ciendo una perspectiva de planos a distinto nivel, como

un decorado de época en el cual se juega con ele-

mentos tan valiosos como pueden ser una escalinata,

un muro, un arco medieval y la irrepetible asimetrfa

pintoresca de unas vetustas casitas.

EI lugar no puede ser más propicio ni más cerca-

no a la realidad que andamos buscando. Completa-

mente predispuestos ahuyentamos las últimas reser-

vas que pudiéramos traer, y damos paso franco en

nuestro interior a la Ilamada del mundo emocional

que hasta aquf nos ha traído. Levantamos la vista, y

en lo alto, tras el muro que forma la calle, vemos col-

gada de un soporte metálico que quedó olvidado de

antiguos sistemas de alumbrado el símbolo inequivo-

cadaments eldense de una bota recortada en plan-

cha de hierro. En la pared, un pergamino, también

en hierro forjado, nos muestra el vaciado de sus letras

a tono de otros tiempos: "Museo del Zapatero".

Es preciso hacer un alto antes de cruzar el umbral

que conduce al "pequeño mundo antiguo" de los el-

denses. Cerrar un momento los ojos y pensar. Pensar

en el tiempo que se fue y que ahóra nos va a salir

al encuentro con todo su cargamento de recuerdos

y anécdotas. Detrás va a quedar el presente, e incluso

el futuro; delante se nos ofrece latente el pasado, con

su inevitab:e lección de vida entre tantas cosas iner-

tes, rescatadas a las primicias del momento estelar

zapatero en Elda.

Entremos. EI zaguán no es muy grande. AI fondo,

una escalera quebrada conduce a la planta alta. En

medio de la escalera, un soberbio colgante de lám-

para en bronce, deteriorada de años, nos sale al

paso con su añejo sabor. En la pared, dos murales.

Uno de ellos representa, en un paisaje gris de Iluvia,

un carro cargado d^ bultos atascado en un barrizal,

del cual su dueño quiere sacar tirando del ramal de

'a caballería; el otro representa al mismo carro bajo

un sol aniquilador en un paisaje horizontal y desolado,

y unidas ambas pinturas con la siguiente leyenda:

"...Aquellos talleres caseros que cargaban personal-

mente su mercancía en los carros -"vendedores de

zapatos en ambulancia"- para ir de mercado en feria,

por esos polvorientos o embarrizados caminos, para

ofrecer las primicias de una industria que nacía."

A la izquierda del zaguán se encuentra la que se

ha dado en Ilamar "Sala del Esparto". En ella vemos

una auténtica chimenea de campana con sus leños,

trébedes, candiles, soplillo, posete, ollas de roja arci-

Ila, amarillos Iebrillos, cántaros blancos..., etc. De-

lante del hogar, unas sillas bajas de madera sin bar-



nizar y con el asiento de anea parecen recién aban-

donadas de sus dueños, ya que sobre ellas aparecen

labores de esparto a medio terminar. Estas labores,

ya acabadas, se prolongan también sobre apropiadas

mesas y paredes como interesantes muestras del anti-

guo laborar eldense, y en un lugar destacado pode-

mos leer: "EI invierno invitaba a tejer el esparto al

amor de la lumbre, en amplias y acogedoras chime-

neas da campana, donde se quemaban cepas, y tron-

cos de o^ivos, y almendros secos; se hacía t=rtulia

mientras los dedos trabajaban la pleita, que se iba

convirtiendo en sogas, esteras, cofines, serones, agua-

deras, valeos y esparteñas. ^Serán estas esparteñas

hogareñas los más auténticos antepasados de esta in-

dustria nuestra actual del calzado?"

La sala de la derecha está dedicada a"La Apa-

radora". Nada más entrar contemplamos un óleo, asi-

mismo intitulado, de un notab!e artista local. Hay un

fogón con sus pucheros, y varios interesantes ejem-

plares de primitivas máquinas de aparar con sus no

menos e int2resantes y primitivos cortes de zapatos.

También hay una cuna, ya que la aparadora h3 des-

empeñado siempre esta triple misión: hacer su trabajo

de aparado, atender el guiso y cuidar del hijo. En

paredes y mesas pueden vers^ delicadas y difíciles

mu^stras efectuadas por la muj2r aparadora a tr^.v^s

d= los tiempos. "...Por lo que pronto hubo nec^sidad

d^ habilitar porches, graneros y cuartos trasteros, aun-

que lo normai era Ilevar el tall=r a lo familiar, a lo co-

tidiano e íntimo, ya que se suponía, y no sin funda-

mento, que los zapatos eldenses se fraguaron lenta-

mente en un proceso radicado entre pucheros hogz-

reños."

Siguiendo nuestro relato, y pasando por alto un

sinfín de objatos que harían interminable est^ escrito,

subimos las escaleras en busca del "Salón de Honor".

Todo él está decorado al gusto dacimonónico. Conso-

las, cortinajes, pedestales y figuras fueron donadas en

su día por antiguas familias eldenses. Las paredes y

mobiliario s^ nos muestran repletos de trofeos y diplo-

mas conseguidos en lejanos certámenes, y una gran

multitud de fotografías encerradas en e'egantes mar-

cos nos saludan con sus caras y nombres tan cono-

cidos. Son los fabricantes, los capitanes de industria,

esa especie de zapateros tan sufrida como la que

más, y que supo en todo momento dar lo mejor de su

pensamiento y vida. "Hubo además otros nombres im-

portantes entre aquella pléyade de iluminados inicia-

dores. Nombres que debían figurar con letras de oro

en nuestra historia del calzado. Todos ellos se esfor-

zaron un día en lograr que nuesiro pueblo fuese un

poco mejor. Tal vez algunos soñaron con ver aquel

oscuro pueblo convertido en una gran ciudad, con

altos edificios y anchas y largas calles repletas de

gentes felices en et trabajo..."

También hay que destacar en esta planta la sala

dedicada al "Antiguo Taller del Calzado". En él se

pueden apreciar multitud de objetos y utillaje relati-

vos a la industria, algunos ya desaparecidos en el uso

actual, pero que son todavía para algunos motivo de

emocionado recuerdo. No vamos a dar una lista deta-

Ilada de todo lo que esta interesante sala encierra,

ya que haría el presente relato demasiado extenso,

pero no podemos dejar pasar por alto la estupenda

colección de catzados que en Elda se ha ido fabri-

cando a través de los tiempos, ni la interesante co-

lección de hormas y de mode:os en diseño, que

abarcan una larga época en la moda del calzar.

Y dejamos para el final ta sala dedicada al zapa-

tero de silla. Esta se compone de dos cuartos abohar-

díllados, donde este inefable personaje tiene su mun-

do. Bajas mesitas de zapatero visiblemente gastadas

por el uso nos muestran su contenido en herramien-

tas, hormas, cortes aparados y demás utensilios que

fueron de uso corriente en otros tiempos. Todo el

mobiliario es el apropiado y ha sido cuidadosamente

seleccionado para conseguir este efecto tan real tanto

por las cosas expuestas como por el lugar en que se

exhiben. Muy interesante esa pared repleta de recor-

tes de periódicos y de tarjetas postales con los tore-

ros, cupletistas y políticos de otros tiempos, muy del

gusto zapateril y que tanto contribuyen a crear am-

biente. "En aquellos años de mil ochocientos y pico,

quizá alguien que martillea con tesón un zapato, tuvo,

como fenómeno premonitario, una visión real, tangi-

ble, de nuestra Elda actual. Y la maravilla de aquel

éxtasis le hace martillear, con más ahínco, ese zapato,

que es todo un símbolo -de cara al futuro, al infini-

to- en sus manos creadoras."

Y este es, a grandes rasgos, el "Museo del Zapate-

ro". Hemos redactado solamente un resumen de todo

cuanto en él se encierra, ya que hacsrlo detallada-

mente nos hubiese ocupado mucho espacio en esta

revista, sin contar con el abuso del valioso tiempo del

paciente lector. Por su enclave, mobiliario, y esa mul-

titud de detalles tan inteligentemente distribuidos y

expuestos en su ambiente natural, es un museo del

zapatero con dimensión humana por lo entrañable y

evocador, que nada tiene que ver con ese otro "Mu-

seo del Calzado", en proyecto, del que nada se sabe

y del que se espera sea una fría exposición de esta-

dísticas, técnicas y usos.

Muchos proyectos que ahora en Elda son grandes

realidades fueron en su día utopías o números de

fiesta. Hablar en utopía es, en este caso, como en

tantos otros, hablar de futuras realidades.

ERNESTO G. LLOBREGAT
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Cuento por F. García Pavón

La primera vez que me Ilevaron a Madrid fue para que los
médicos del corazón viesen a mamá, que cada día nos miraba
con los ojos más pensativos. Nos Ilevó el tío Luis en el coche,
por aquellas carreteras solitarias, y nada más Ilegar al paseo
del Prado, un guardia nos paró por no sé qué, y tres o cuatro
mozas con acento madrileño de aquel que cantaban en los chotis,
empezaron a darle la razón al guardia, que nos apuntó en un papel
sin quitarse el cigarrillo del rincón del labio.

Venían con nosotros el abuelo Luis y su amigo Lillo, para asis-
tir al entierro del aue fue diputado republicano por la provincia
de Ciudad Real, en Íos o^ninosos tiempos liberales. Y Todo el tami-
no estuvieron recordando los discursos de aquel prohombre, mien-
tras mamá, con la cara de miedo que ponía siempre que montaba
en el automóvil, miraba los árboles y las casas camineras que
pac_ban corriendo hacia las espaldas del auto. En Aranjuez nos
paramos a tomar un refresco en el "R^na Verdé', y el abuelo
contó unas anécdotas muy tranquilas, de un pintor que habl3ba
en catalán y que por lo visto se Ilamaba Rusiñol.

y a Lillo -poco después de salir don Josó Ortega y Gasset- bajar
en aquel ascensor tan despacioso, que mi padre dijo que era
hidráulico, pero muy seguro. Descendían los dos muy serios por
amor al muerto, pero al mismo tiempo complacidos por ir en aquel
ascensor tan grande, con cristales anchísimos y unas lunas detrásr
en las que se reflejaban las espaldas de los descendientes.., quiero
decir, de Lillo y el abuelo. Había en el portal una mesa con hojas
de papel, donde firmaban y dejaban las tarjetas dobladas las
visitas que subían, las que bajaban y las que no subían ni bajaban,
porque sólo iban a echar la firma o a doblar la tarjeta.

Lo que yo no sé es por qué estuvimos aquella tarde tanto
rato en la puerta del diputado muerto después de bajar Lillo y
el abuelo Luis. Debía ser porque se quedaban hablando con gentes
que iban y venían al pésame. Pero mis ojos en ningún momento
se apa-taron de aquel ascensor que se demoraba tanto en asomar
y desasomar por aquella jaula de hierros negros que lo amparaban.
Y además me daba en pensar de qué manera bajarían al día si-
guiente al muerto colocado en el ascensor tan brillante de lunas
y crisfales.

Nos hospedamos en el Hotel Central, que estaba en la calle
de AIc31á, casi casi en la Puerta del Sol, y era donde paraban
todos los tomelloseros un poco señoritos. Y así que nos destinaron
habitación, mi hermano y yo nos asomamos al balcón para ver los
coche,; que pasaban por la calle principal de Madrid... Y conta-
m^s hasta diez autos y un tranvía en diez minutos justos, cifra
que nos pareció tan grandísima, que luego en Tomelloso se la
estuvimos rep^.tiendo a los compañeros de la escuela qué sé yo
el tiempo... Porque en aquellos tiempos en el pueblo había sólo
veinte coches, según decía papá: el de Peinado, el de B^lós, el
de Florentino Olmedo, el de don Jesús Ugena, el de la Loló, el
de Marcel:no el de la confitería, el de Angel Soubriet, el de los
Comptes, los de los Torres, el de los Camachos, el de los
Espinosas, el del abuelo, que era un Ford modelo T, y algunos
otros que no me acuerdo ahora.

Y fue en aquel viaje cuando papá nos Ilevó un domingo por
la mañana al Retiro a oír tocar la Banda Municipal, en un kiosco
que estaba enire los árboles, y que dirigía el maestro Villa, que
er^ mu-^ pequeñito, pero que todos decían que era muy bueno,
mejor incluso que don Santos Carrero, el maesiro de la municipal
del puebl^. Y cuando en el descanso de la banda tomábamos unas
gaseosas en el aguaducho con camareros blancos, se acercó a salu-
dar a p-pá un señ^r muy elegante con bastón y una florecilla
en el ojal, que nos dijo cosas muy amables. Y luego nos asoma-
mos al estan-^ue, que estaba Ileno de barcas, con mocetes en
los remos. Y vimos también un corro de soldados que riéndose
mucho le dabzn a la rueda de una barquillera. Yo no sé qué
tendría aquella mañana, que todavía la recuerdo como un enjambre
de luces, de flores y de aguas, y con la música allí alfa, entre las
hojas de los á-óoles que ponían sombras en los papeles blan:os
r'e sol:e^ que miraba el maestro Villa. Por lo visfo aquella tarde
íbam^s a ir al teatro, pero antes teníamos que recoger al abuelo
y a Lillo, que habían ido a doblar la tarjeta y dar el pésame a la
viuda del diputado republicano por la provincia de Ciudad Real,
en los ominosos tiempos liberales... Pero yo no sé ahora distinguir
muv bien la puerta de la casa del médico donde estuvimos por la
mañana, y la puerta de la casa del diputado donde estuvimos por
la tarde. Las dos me parecen en el recuerdo igual de barnizadas.
Pero en la casa del diputado había un ascensor muy grande, que
a mí me parecía un armario que subía y bajaba despatísimo.

Y de pronto salió de ia casa del muerto un hombre bajito,
con los ojos entornados y una boquilla con cigarro bien mordida,
que nada más verlo le hizo pronunciar a mi padre.

-Ahí va don José Ortega y Gasset, el mayor cerebro de
España.

Y yo le miré lijamente a la cabeza, más bien grande y con
sombrero gris, a ver si comprobaba desde fuera el tamaño de su
cerebro a,ue decía mi padre, que hasta que se perdió de vista lo
estuvo contemplando con cara de mucho arrobamiento y venera-
ción... Porque yo creo que lo de Unamuno fue en otro viaje, al
año siguiente, cuzndo eniramos una noche en el Café de la Mon-
taña, que estaba casi debajo del Hotel Central, y vimos a un señor
con el pelo cano, que, sentado solo, leía un periódico muy grande
con los labios contraídos. Mi padre y yo nos quedamos fijos en
él unos segundos, pero él no se percató de nosotros nt de nadie,
y seguía con los ojos sobre aquel periódico tan grande, que casi
ocupaba todo el mármol de la mesa.

Desde el portal del diputado liberal muerto, vimos al abuelo

Y poco antes de ir al teatro, merendamos en la confitería de
la Mallorquina, y por primera vez en mi vida vi gentes muy finas,
oue a la vez que comían los merengues, bebían copitas de vino
dulce y se limpiaban con servilletitas. Mamá, la pobre, como se
cansaba en seguida, se sentó y la recuerdo mirándome con sus
oj^s azules, tan grandes, y comiendo el merengue en aquella tarde
tan hermosa de sol. (Cuando se sentaba, truzaba los pies, y la
falda, más bien larga, le caía mucho, casi hasfa los tobillos, y los
pies cubiertos con aquellas medias negras de seda y los zapatos
muy brill^ntes. )

No recuerdo nada de lo que vimos en el teatro, ni si estuvi-
m^s en butaca o en platea. Sólo a Lillo a mi lado, riéndose mucho
y con la gorra de visera puesta encima de los muslos.

Y fue después de la cena, en el comedor del hotel, cuando
el abuel^ se enfadó muchísimo recordando lo que le había pasado
con la mujer del diputado muerto. Por Io visto, después de salu-
d rla, dar el pésame a todos y decir que habían venido del
pue^lo sólo para acompañarlos y asisfir al entierro de aquel
diputado republicano de la provincia de Ciudad Real, como el
hueno de Lillo pidiese ver el cuerpo presente de su correligionario
y amigo, la señora les dijo (fíjate qué respuesta, decía el abuelo,
r.irando a m:má):

-^:o, p^r favor, que está muy poco favorecido.

-Te parece si, la tía puñetera, impedir que pasásemos a ver
al difunto -repetía el abuelo, sangrando indignación- porque
estaba muy poco favorecido. Pues cómo coño va a estar un muerto
de casi veinticuatro horas. Y como si a nosotros nos importase o
nos dejase de importar la hermosura del pobre dipufado, tuando
lo que queríamos era darle el último adiós por el mucho bien
que hizo por la provincia y especialmente por nuestro Tomelloso...

Y cuando parecía que había olvidado ya lo que dijo la diputada
y I^ conversación tomaba otros caminos, le volvía la indignación,
y mirando por encima de las gafas, tornaba a la carga con razones

como éstas:

-Y es que de verdad hay muy pocos prohombres que en-
^:uentren mujeres de sus hechuras y talento. Que sólo abundan
las coseras y enhebragujas, incapaces de entender las elucubra-
ciones del hombre algo más que mediano. iDichosas mujeres! -re-
p:tió sin reparar que estaba allí mamá, mirando al suelo con sus
tristísimos ojos azules.

...Y todavía cuando ya nos íbamos a acosfar y apareció por
el comedor don EustasEo, el dueño del hotel, el abuelo le refirió
la prohibición que les hizo la señora del correligionario republi-
cano de ver el cadáver de su esposo, porque estaba muy poco
tavorecido.

A las doce papá nos sacó al balcón del comedor para ver bajar
la bola del reloj de la Puerta del Sol, y el abuelo siguió hablando
con Lillo y don Eustasio de las virtudes del diputado republicano
durante los tiempos liberales, pero ya no volví a oirle nada de
la prohibición que les hizo la señora del etc., etc.
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ELDA Y LA AMISTAD ^
Ca^ando ln a^^u^stad es sincern ^ noble, jqué boníta!,

jqué bren te enc^uentrnsl, jqué sutásfecho cunndo ves

nnte ti al nm^igo incondici.onal que te escucha, que se

ulegra contigo, que siifre contigo, s^'n enga^^^os...!

^Qué felicídad sáentes en el coraz6n ol ver cómo con-

tigo descansa el ami.go, en ese rato de expunsión ^ sin-

cerrdad que él lo deseabn, y que ttí lo vivcs a'iora co^no

t^r^o propio, srn do2^le sentrdo, síncero. La urnistad así

es una de Zas grandes felicidadns de la vida... F,s nmis-

tad de cora^ón n cora^ón, es... Ab1IS'lAD con ^nn^iíscu-

las... ^ F.LDA ^uede tener n„ala qrie, espontónea^nen-

te, crea ^ vivt^ la verdadnru n^reistad contigo, sin t^ú

^^ensnrlo, ni darte cucnta...; te dn una umistad subrosu,

llena de vida, llena de febicidnd..., con toda la errwción

agridulce que llct^a lu sinreridud, la nobleza de la AIv1IS-

7'AD ^^ta^/aís^rula, del cnrlcter de I^:I^,DA.

A^ni^^tad. jBereditn scas! Porque, con tu sinceridud,

^rie la liiciste ver y snborear en esn ciudnd de F.LDA,

^ qaie nl peddr^iae escribiera paru Moros ^ Cristianos,

fi^e la tínica ^idca lurninosn (dnntro de es^tos ;ntentos

literr^rios), que llenó mi rnente, ^ sin pensnrlo la estendí

por rnis cunrtillns sola^nente con el fín de agradecerla a

todos vosotros en estos días ^narnvillosns dc^ las nn

menos ^naravillosas Fiestas de ttiloros i^ Crin^tiuno•s.

A ti, qate ^a conoces F,I,DA, mis palabras te ani^nnrán

a remover los deseos de vi'arr unos grondes días de umis-

tad; a tr., que no conoces F,LDA... te hará ^cnsur: ^Ser6

esto posib!e en este siglo egoísta?... Y yo te digo: lVen,

ven y te convencerás, que en ^LDA se víve, se sinnte

y te dnn la aritiistad, generosa ^ noblemente eon 1blA-

YUSC'UI,AS, a^rtigol, ^ ^nás aún, con ^notíoo de estus

Grnndes Fiestns de Muros y(.:ristianos.

Dios oa• concedi6 o todos ^^oa^olros el ^uivir ^ntensa-

mente, noblen^ente, esa gracia llena de ^niscricordía quc.

es jla Ar^uistad!; ^ que la rraa^oría no ^ahernos o no

q^.eremos co^iaprender.

jBendita •,^ra I^.l.l).4 ^por su nrnistad síncera!... Y feli-

ces Ficzslas os ^Ir•sru...
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F_n mis correrías por esta ^^atria chica de ^n^is arno-

res fui a tomar un peqi^e^to descanso al pueblecito a^ra-

gonés de LA MUELA, qaie está sobre unos 23 krló^netros

de Zaragozn, situndo sobre una meseta en los rnontcs

que se inician en cl llnmado Alto de I,n Dfuela, y que

todos los autonaooilistns recuerdan aún nl pusar có^mo-

damente por cl desroío ^ tiíneles naodcrnos dn. eato sulri.-

da... Allí me enccmtré co^ in grntu sorpresa que ^ne

hr.zo recordar a F,LDA. Sentado al atirigo de lo q^ue en

9ragón lla^ma^nos «carnsol», con aenos nnciunos y jóvenca

rlc^l puehlo, ^ne ^iban rc>latando cómo se celnbrubn a^na

fiesta de dan^a ^ dr'scairsos guerreros re^iiotísi^no en este

puetilo. Me hacínn ver i^nn lurgn cerernonia, a cargo del

genernl de ^noros y el cris^tiann, el rabudón y los rabu-

danes, ln pastorela que hacín de ^^rcírmb^ulo u amu dan^^a

de pnloteo... Un general cristiuno quc vencín en una

lnrga batalla al ^noro y asn lcrrguísi^nn discurso 7^or ^^nrtc

de umbos ^enerales... Me dc^cían quc^ s^e. reali^^abu sobr^^

lu.+• h•icslas eii honor de San Antonio pnra el 13 de junio,

y me nsegururon quc tenía ^rihs• de dusrienlos a^ios de

r^sistcncáa.

Podc:is crcernae que en el urto n^roveché ^^arn rnen-

cáonar n EI,DA y stis I•^esla.ti^ de Moros y Cristiunos con

toda lu clase de detalles, anabiente, colorido ^ a^nistud

de v'da ^oivar^tertle ex^uesuda c^n que se desnrrollan é.rla.^•,

vus hot^ibres y^^tujc^r^^s cntrn^ados de c^^ra^Gn u lus

rrci^shr^ns, ll^u^^ri^ldolos a reno2^ar ^ r^^nncc^r nlgo tan sohr^r-

hio conio lo yue ellos me ltabían relatudo. Sr cnldeó

c^l aTnbien.tc^, .tie habló ^^cucho ^ allí rnis^nu se acordú i^

nnmbr6 una cuntisión de veci^os q^^e irían en uqiiella

^rtishiia tarde a visitnr al Ayamta^ni.ento que tenía sesió^,

^^ara sold^itar sia colahornción y at/uda q^aru dar f^irmeza

y savia n^ueua con todu la expresy:ón y colorido trudicio-

nal a dt^chu Fiesta, y^ue ca,rr ^^odíarrios• llamnr de Moros

^ C^rdstr'rrnos. Los vi tnn iluaáonodos y lun^.udos que ten-

go lu seguridod de pusurln jfenu^nenul! y^ura Su^a Antonio,

en estc pueblo trrrnquilo y screno de Lu 0luela (urago-

nr^s por los cT^utro costados)... co^no decimos por acá.

Por c•llo, nl y^^^dir^ne vosotros «algo» ^para vur^stru Rei^ista

de I^ic:atas, no pi^dc< evitnr el recuerdo gratn de este en-

c•ucntro en Ln Mueln, y como... cl r•ulor ínti^nu que

llcwo dentro de ^ní a inq^ulso.r de lo aivido en... vuestros

F^es^tns de Moros ^ Criationos tne hi^o l^ablar qui^.á ron

un e:ueso de entusias^no tal, que moví^ la ílusi^Gn y las

es^^ernn^us de aquellos 1io^rabres tostadn.ti ^^or el •vol fi^nr-

te d^ aquello tiono secn ^ por ese fcnnosn váento frío

del Aloncayo, que nnsotros llarrtinmos con cari^ao, «cieru».

I^,staría rierioso quc por esln ^notrno, y^or esle entusiasmu

y^nr todo lo vueslro, s•^^a buse d^^ renovar ^ dar ^uida u

unus Fiesta•s yue se il^nn abnndonnndo ^ dejendu en el

ulvido de lo•s tient^os... S^i así fuern, nadie más qi^e oos-

otrns, los rlden.+ea•, y nti ferunr por I^:LUA hnbrían dudo

v:dct fucrte, hnbrían dndo forma y rr^nlidud a esa cabe-

cern dc- ^iii ]^um.ildc llteratura ^ que ^ne atreuí a«r^ntre-

comzllnr»... «CO(NC;/DENClASn. Si e•s así, jbenditu

seal... ^^orque sirui^í para esperan^ar y tnover unos coru-

^onc^s dc^ ho^rihres metido•s en e.l laboreo duro de esta

ti.^=rra ^nonta^iesn, que si lo hacen realidnd oivircín ilusio-

nndos• diirante rravchus horus largas del ^inuferno fiiertr^ dc^

estu ^ona... llenando sus almas de e.~peranza, unhelos i^

descos elevados, f su ^^ídn alr,a^zurú una ngilidud ernuln-

dora de ^rnndes empresas pntrius y espirituules co^rao .^on

las viaestras. Con los rnejores deseos ^^ara todos• e^ estus

Fiestas c^^ Moros ^ Cristíanos de IJ72, os saluda de

coruzón ^ con la ilus•ión de estnr eon ^oosotros de nuevo.

l^ I:DERLCO DE ARACON



Mi dilecto amigo Jenaro Vera, bizarro presidente de
la Junta Central de Comparsas de Moros y Cristianos,
me ha dado como tema, para un modesto trabajo
literario que le he ofrecido, el de la transformación
de la industria del calzado, desde sus comienzos a la
actualidad, referida, claro es, a nuestra querida Elda.

A ello voy con toda mi buena voluntad y unas go-

titas de sano humor eldense.
Los nombres, lugares y entidades que se citan

aquí son, en su totalidad, auténticos. Sepan los que
viven, o sus descendientes, que los nombro con pro-
fundo cariño y respeto. No obstante, si alguien se
siente ofendido, a pesar de todo, les pido humildemente
perdón.

.^o que v ^a de ayez a hoy
Elucubraciones sobre la transformación de la ind^s-

tria del calzado de mi querido pueblo, desde que se
confeccionó el primer "badoque", hasta la opulenta
F. I. C. I. A. de nuestros días.

Que yo sepa, y me guio por datos que me h3n fa-.

cilitado antiguos y probos zapateros de delantal y
tirapié, el primer fabricante de calzado d^ este ventu-
roso valle fue el tío Moncho. Un buen pastor d2 cabras,
que, cansado de Ilevar a'pargatas, de las que entonces
se hacían en Elche, que le duraban en los pies lo que
tardaba en ir con su ganado de la calle de San Antón,
en donde vivía, a la Torreta, inventó la "alborga".

Sé que muchos e:dens,s de hoy dirán: ^y eso qué
es? Pues eso, mis dilectos coetáneos, fua un cal-
zado hecho a base de esparto y sin más zarandajas ni
anilinas, ni colores directos, ni rectificados, y si^, po;
supuesto, problemas de curtic:ón, como los que hoy nos
agobian.

La alborga del tío Moncho era un calzado tipo
sandalia kiowa, para la confección de la cual no hacía

falta escalado de patrones, ni ajustar modelo a la
horma, ni encargado de cortadores, ni l;cencia da ex-
portador. Simplemente se iba al mont^, se recolectaba
una brazada de esparto y a fabricar.

Como es natural, este invanto tuvo sus amarcuras
y pegas, como suc2de con todo lo que s= inv^:^ta en
este país.

EI problema más gordo fue e! de fabricar las dos
alborgas iguales, pues en los primeros balbun^cs d^
su industria hacía un par de ellas y una le s.nt^ba
bien a él, pero la otra le estaba mejor a! tío Isidro "EI
Pájaro", qus gastaba un 48 con a!zas.

Y meditando en su prebl^ma ya entreveía en su
imaginación las indus:rias eldenses en marcha. La de
Los Veras, allá por e! "Campico"; la de Rodo:fo Guari-
nos, la de Paco Vera y... tantas otras. Todo lo veía,
menos la solución de las dos alborgas iguales. Hasta
que un día... Bueno, ese día no salió el sol por Los
Chaparrales, salió por La Lobera de Marín, que es
donde se encontraba el tío Moncho en el momanto d^
su sub'ime inspiración.

Sentado muellemente en una peña, haciendo made-
jas de soguilla, estaba el protagonista de nuestra histo-
ria, rodeado de sus cabritas, cuando de ;:ro^to exc!amó:
iQué burro soy! -para esta clase dz inventores no
existía la palabra eureka-. ^Cómo no s^ me había
ocurrido antes? Totsl, que era muy sencillo. Midió en
varas y palmos el material de la madeja y fabricó una
a!borga. Luego, midió lo que sobraba y s^ encontró con
la cantidad justa que necesitaba para un pie. Era cues-
tión de sumar luego el materia! emp'eado para una y
sacar las dos. Lo de la suma era un poco complejo,
ya que en aquellos tiempos no existían ni IBM ni calcu-
ladoras electrónicas, pero el tío Moncho era u^a cosa
muy seria contando con los dedos y a!lanó la cuastión.

Bueno. No crean ustedes que a partir de allí la
cosa fue sobre ruedas, no. Porque es aue resulta qu^

lo de la medida fue muy bien, pero e! esparto unas
vaces era más grueso que otras. Dependía del lu,o,ar de
su nacimi^nto; si el sitio era ubérrimo, el esparto era
grueso, pero si había que recolectarlo en sacano, y
éste era el de la tía Picores, resultaba enclenque, por
la sequía. Total, que si en la misma madeja había de

las dos clases de esparto se encontraba con la des-
agradable sorpresa que le podía salir una alborga más
larga que otra, según el grosor del material que em-

pleaba.

Todo al fin pudo ser Ilevado a buen puerto, pues,
aunque entonces no se habían inventado los controles
d= catidad, nuestro hombre, con gran paciencia y se-
lecionando m8teriales con sumo cuidado, logró la al-
borga perfecta.

Fue el precursor, el pionero de la industria en este
valle. Muchos aprendieron de él, y prosperó montando
un almacén de materia prima para suministro a par-
ticuláres. Tanto fue el dominio que adquirió en lo ne-
cesario d^ material para cada par, que cuando un
cliente se pres2ntaba en su casa para adquirir soguilla
con qué hacer sus alborgas la decía:

-^Para cuántos pares quiere?
-Para dos pares de! número 40, tío Moncho.
-Pu2s Ilévate seis varas hechas con esparto de Ia

Cuesta Bodega y dos varas y tres palmos de la Pata.

Lo mismo que hoy se distingue el Tafilete de Te-
neria o de Sancho.

A decir verdad, desde la primera alborga fabricada
a la más señorial decon espartopor el tío Moncho ,,

las botas actuates, fabricadas con fino box-calf ani-
!ina, pasando por los badoques de Calcuta-Oscaria y
los zapatos de lona tacón palillo, ha pasado mucha
agua por nuestro Vinalopó. Ahí queda, pues, la historia,
el principio de lo que es hoy Elda. Capital del calzado
y una d2 las mayores fuentes suministradoras de artícu-
I^, tanto nacional como internacional.

Y ya que h=mos descubiarto al que fue primer fa-
bricant^, también debemos de hab!ar del primer zapa-
tero de silla a destajo, o, por lo menos, decir algo de
él, s°gún los datos que h^mos obtenido.

Me refiero a un e'dense muy espabilado, que en
svs añ^s mozes le dio la vuelta al mundo y aprendió el
oficio, seguramente en algún país del Oriente. Llamaban
a esfe buen hombre Fepe el de Sirma, y también Pepe
"el dz los perricos". Lo de Sirma debió ser por
su lugar de origen, y lo de los perricos, porque t^nía
dos canes de los Ilamados de aguas. Atendían los pe-
rros por los nombres d^ Cuchi y Csnito, y eran padre
e hijo, respectivamente. Como es natural, si s^ citan
en esta historia es porque, a nuestro modesto juicio,
merecen un sitio de hor,or en ella, ya que fueron lo;
dos primeros aprendices de zapatero de que se tienen
noticias.

Trabajaba el citado Pepe para un tal Luisillo, el
cual tenía en su casa un tallerico en el cual se hacían
unas botas de s^ries con puntera de latón y c'avadas
con torno, especie de clavillos dorados. Ahora viene a
cuento lo de los per^icos, porque había que ver a P^pe
cuando iba a entregar, acompañado de éstos por la
calle. Cuchi, que era e1 padre, Ilevaba la libreta en la
boca, y Canito, el hijo, más fuerte, portaba la tarea
iqualmente agarrada de los hilos con los que pasaban
los pares, mientras el amo iba con el saco al hombro.
En el saco iban las hormas, donde se habían hecho los
pares, y en la libreta apuntaba el encargado del mos-
trador d^l talterico la obra terminada. Luego, al cortar
de nuevo, en la libreta se apuntaban los enredos, chin-
ches, punchas, torno y otros ingredientes para la con-
fección del zapato.

Y vuelta al obrador del de la Sirma empleando los
mismos medios de transporte, sólo que ahora todo
iba en el saco, y éste volvía a hombros del amo. Los
aprendices, más descansados en el regreso, hacían las
perrerías propias de su casta.

Ya hemos hablado, pues, de los tres pilares de
nuestra industria. EI primer fabricante, el primer za-



patero y los primeros aprendices. Ahora intentemos
Il^gar, a través del recuerdo, a la actual Elda, colmada
de factorías Y su flamante Feria lnternacional.

Empezaron a poblarse las casas eldenses de pe-
queños talleres artesanos y familiares; éstos fueron ga-
nando en importancia y surgieron otros con categoría
de fábrica.

Entre otros, recordamos a los Marino Sempere, Bo-
nifacio Pérez, don José Tovar, Hernández Silvestre,
asociado con Casto Peláez -especia:istas en bota
suiza de paño, cosida y vuelta-. Una especie de zapato
de dós caras, una para los días de Iluvia y la otra
para los de sol. Como los impermeables actuales,
pero en bota. También plantó sus reale^ en Ia villa don
Rafael Romero "EI Salao", ganad^r'de^
en la Exposición de París a últimos d
y, en fin, otros muchos que fueroi^, hac
Elda con su esfuerzo, tespn y trab"jo.

ales I?§ recogfan ^!manseños ca^^eron por aquí, para reforzar las huestas

;^._. .
Elda se transforni^ba, sC' Fero I que^adie`JJega

comprender es a
da ernp^zar aquí
do sin un solo ^E

i^n se le dcurri
n` émporio de'^Íab

'ie de matarial, ni
que Ilevarsa a.^fos zapatos.. Vamos, q
hacer toñas ŝjn tener hariná..

Además, es de todos sat^ido que

gran premio

a
la p Yegnná^idea
^cació^i de ca;za-

gramo.de su^la
'^^^!mos a^

Valle las úriiças pieles que s.4r!^npre se^ri
han sido las `
han encargado
dal vecino pueb!o
a domicilio los días
r^.mica d^ la renión.

tiempo ij!metni
2 Mon var, lo:

e aella a

Tambi3n es sabido que dichas piele
sirven ya no para cortes de zapatos,,
topes ni contrafuertes; en donde s, sue ^n emplear cis^mente do^

ego haciendo hoyos en su huerta -pre-
en la actualidad está enclavado el
duardo Planell^s- cuando pasó porahora es en la industria dedicada a la fa^cación de comercio de do

"pandorgas". w{,' delante de la:^sma el tío "Talega". ^Qué está hacien-^
do ah c^ -"B lá"?^ l di Y é t i l- o. a a jo-. s e, muy ser o,e eIgualmente ncs maravilla el auge de la fab4ic^?r-^"^" ^r,
c^Rt-^,^#t5:-^ ' iEstoy p zapateros!de hormas, pues, forzosamente, la materia prim^e par^ Q

la fabricación de las mismas tuvo o,ue ser fcránea pu^^ ^^ará que v^:an Es tan fértil la tierra en el

ya en i os albores del siglo actual no había por es`.qs. v éfa so ^r d= Idell^.` io m!sm,cj salen de ella linsones
}̂^3marrojas, e,ue, zapaferos -^contornos más madera que la de los tara}^s d3i ,

pantano. ' i ió transformánd^ ^ la industria. Nueves mé-

iY empezaron a Ilegar los orar,d,s capitan,s de todos, nu nes dn bricación, pero, sobre todo,

industria! La mayoría catalanes, fabricantes de dó ,e,o- se transformaban laŝ '^ntid^c!\s.

las, box-ca f, forros, etc.; otros, c^n suelas de distintas D2 aquellcs primero^;',^-sforzados y prestigiosos
clases, especialistas de maqumaria y utillaj^s. !^. Uni- fabricantes no queda crf,r7ñ sólo'_,sucesor. Es más, de
ted Shoe Machinery Compam^, los prim^ros america- los dos o tresci .^xistenies " ^n el primer tercio
nos que nos descubreron con su inv^rJO de las má- de siglo, a ena q dan ms.di^ do^ena. Vicente Este-P
quinas traqaperras, aplicadas a los zapatos, sólo que ve, Pedro P' e^, :José Pa .; Pablo Maestre sucesor,
en vaz de tragar perras sa Ilevaba por par entachado su Martín^.^rl¢1iez, Ar.t io Porta y es posibla que
equivalente en oro; el mismo sistema se aplicab3 a a!a^a^ otro-^{ue sien,^^^no recordar. or qué Elda es
otras má.quinas de la misma procedencla. ,^' ^^, ^inĉon^i^[ĥ4e en é5té aspecto? Ni se s be. iQuizás pre-

^ ,̂ - cisa^ehte en-5u inconstancia lleva 1 fuerza inconte-Luego Ilegaron más fabricantes de maq^uinar^ j: _ _
empezó el crecimiento. ? ^^ ñible dé sú desarrollo!

Ya no hacía falta ir a comprar los enredo^ ŝ^
de Pepico "el Punchón" o a casa de la Chiqueta.
nuevos invasores lo traían todo, y de sus almacenes
suminisiraban a las fábricas. Tampoco cuando
que preparar alguna de las máquinas para algún,,Y^abajo
especial había necesidad de acudir.,a la.l^r7ería del
tío "Chamín", estas firmas ^ a lo t̂^ri iriventado.

Hubo, sin embargo, aleun^s .,^fhnovác̀̀ rQ nas que c^!, „
viene destacar, por su importancia materiak. y^ es-
tética. D.^, entra ellas „e^ct^aigo d^s muv notables como
son: el tacón de m

La prim^ra par
Rojo Caralun.a", ca

^y ya son otros tiempq^:-'Elda ti ne un hermoso
escapárate donde po r--"ófrecer sus roductos, que
es esa" maravillo INTERNAC!O. AL DEL CAL-

^^0^ E IND RI INES, y que t bién, como
^los zapater de an^áño,=}parece que salió^de la tierra.

Ya ay nece^idad tide salir a la"F de Alba-
cete a
fabri ĉ ^
tío ,^

,^us boticas de puntera d`e; la'to^;Ila^" :s^ despedía de,.

dera y!os ft@jes para cortadores. tç^ la familia, la cual, con I& ĝnJrr; en los ejos, le

e ser que la introdujo aquí "E; de aba un feliz retorno. Hoy ^iós fabricantes de la

•'o cual se carribió el centr y nueva era" d2sayunan en Elda, comen en Barcelona

^ entonces ^ y cenan en Nueva York. Esto me sugiere que h3y que
ue anctravedad del calzadd

teriores tacones de sue;^.^,&arron,,pnr;SC^ rme peso,
se caían las señoras hacia_'átr"as;-con gran peliaro
para las partes que empiezán en donde la espa'da
pierde su honesto nombre. Con los de madera des-
aparecía este alarmante psligro. Lo malo da esta
innovación es que arruinó la floreciente industria de
los "parches", una de las primeras afines qu^ confec-
cionaba los tacones de sue'a aprovechando al máximo
los más insignificantes padacitos de suela. Y fue lás-
tima porque había verdaderos especialistas en la ma-
teria.

En cuanto a la segunda innovación, es decir, la de

nos ha quedado pequeño.

Termino co^ mis elucubraciones, haciendo un cari-
ñoso canto al zapatero eldense. También las termino
haciendo un ferviente voto para que se realice d^ una
vez ese monumanto del que tanto se hab:a; pero, eso
sí, pido con toda energía, exigo hasta donde me sea
posible, que en la peana de este monumento cuel ĉ ue
como airoso desafío a la historia del calzado mundial
la ALBORGA que un día, p=rdido ya en el tiempo,
fabricó "EL TIO MONCHO".

los flejes, debo decir, con gran rubor, que fue obra Febrero de 1972.
del que suscribe.

Ocurrió el hecho durante unas galas que hice por
Cataluña en el año 26, a donde fui a cantar tangos.

e conejo, y; d

; y^ q -
cambiar nuesto "slogan" de "Elda-París-Londres". Se

estos me ester^ sé ;m^r la mano de obra. De jorna'eros del terruño a za-

`' ^ ` ICa'^ros. Y aunque alguna colonia de menorquines ya! mode tas gehtes

io de^{ecia ce- :oĉalcs del d^l^:^tal, cssi todo el elemento zapateril

lo pasado,
grande a

^t ':. !

Para ayudarme en mi carrera artística, entré a tra-
bajar en una fabriquita de la Ciudad Condal, y allí le
copié el modelo aI patronista, el cual usaba la he-
rramienta en cuestión.

Este patronista, un armenio muy simpático, con el
que hice gran amistad -con mi particular interés-,
pues mi propósito era copiar los planos del dicho fleje;
hasta qu^ un día, viendo el interés y afán con que
yo miraba el flejecito, me dice: ^,Te gusta, eh? Pues
mira, es muy sancillo de hacer. Cómprate veinte cen-
tím=,tros de tubo de latón, lo ap!astas de manera uni-
forme, le metes dentro una cuerda de despertador y
ya está. Y lo hice. Sí señor. Cuando regresé a mi
querido pueblo p^onto se hizo popular la tal herra-
mienta, y hasta hoy.

Orgullosamente manifiesto que soy un pilar de la
economía eldense, por la gran cantidad de dinero que
se han ahorrado desds entonces Ics fabricantas co^
e>ta herramienta. Con qran disgusto, claro es, con
gran disgusto para los afiladores que había en fa calle
de la Purísima. Dos galleaos muv buenas personas que,
seou €ment^, no m^ h^brán perdonado el no poder afi-
I^r m.^s cuchillas de cortador. En fin, itodo sea por
el progreso!

ChOSO ^ ^'^.-'^a^u uaii^iurnianuuse wuu ei proc^so ue ia !a-

ajádo ;; bricación y en Is misma proporción hubo que transfor-

salió de este Valle.

des^í^ no,^,^ A est@,ef,cto citaré una historieta clásica de Elda:

"^ ^^b,^ uniho ni para

ender za s, como h^e " los primeros
^tes, no. iLo q ^a de- r ç hoy! Cuando el

sillo, padre, tenía e evar a.la Feria de Jumi-

JAVIER GONZALEZ DE LA HORTETA
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COMPARSA DE CRISTIANOS
^ JUNTA UIBECTIYA ^k

V

Presidentes honorarios:
Don Pablo Maestre (q. e. p. d.)
Don José María Zahonero Zahonero

Presidente: Don Juan Po^teda Orgilés
Vicepresidente: Don Luis Jabaloyes

Secretaria: Doña Luisa Sánchez Payá
Vocales: Don Vicente Busquier

Don José Rodríguez
Don Rosalino Tordera
Don Pedro Requena
Don Roberto Morano
Don Emilio Monzó
Don Tomás Pomares

Abanderada: Srta. Magdalena Marcos Benei`o
Capitán: Don Francisco Moreno Martínez

Banda de música: Unión Musical de Petrel
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COMPARSA DE CONTRABANDISTAS

* JUNTA DIRECTIYA *

Presidente: Don Vicente Vicent Vidal
Vicepresidentes: Alberto Galiano Santos

Juan Español Vidal
Alberto Beltrán Sempere

Secretario: Juan Deltell Jover
Tesorero: Ernesto González Pérez
Vocales: Fene García Carbonell

Pascual Tomás Pomares
Francisco Gandía López
José González Vera
José Navarro Esteve
Bernardo Requena
Antonio Sirvent Juan
Antonio Berenguer Vidal
Pedro Pérez Juan
Andrés Sirvent Poveda
José Gómez
Juan Oliver Deltell
Antonio Amat Sánchez

Abanderada: Srta. María Gloria Guinea Martinez
Capitán: José Martínez Corbí

Bandas de música de Campo de Mirra y Caudete
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COMPARSA DE ESTUDIANTES
* JUNTA D IRECTIYA *

Presidente: Don José Vera Juan

Vicepresidente 1.°: Don Antonio Juan Navarro
Vicepresidente 2.°: Don Juan Beltrá Cremades

Secretario: Don Antonio Miguel Lucas Díaz
Tesorero: Don Antonio Miguel Lucas Díaz
Vocales: Don Juan Pérez Berenguer

Don Tomás Payá Barrachina
Don José Maestre Bernabé
Don Rafael Silvestre Serrano
Don Manuel Pedrajas Naranjo

Comisiones delegadas:
Festivales: Don José Manuel Amat Navarro

Don Juan Rodríguez Ponce
Don Jorge Maestre Bernabé

Deportes: Don Juan José Mejías Díaz
Don Miguel Clemente Martínez Rico
Don Manuel Candela Alonso

^ropaganda: Don Luis Miguel Ibáñez Carpena
Abanderada: Srta. M.a Dolores Maestre Vera

Capitán: Don Francisco Vera Juan
Bandas de música de Alzaneta de Albaida y de Biar
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COMPARSA DE ZINGAROS
^k JUNTA DIRECTIVA ^k

Presidente de honor:
Presidente:

Vicepresidentes:

Secretario:
Secretario de actas:

Tesorero:
Contador:

Don Manuel Maestre Hernández
Don José M.a Román Cremades
Don Marcelino Maestre Vera
Don Antonio Juan Amat
Don Camilo Valor Gómez
Don Juan Antonio Maestre Calderón
Don Regino Pérez Marhuenda
Don Ramón Poveda Pla

Vocales:
De Junta Central: Don Joaquín Astor Gran

Artístico: Don Joaquín Planelles Guarinos

De intendencia: Don José Juan García Navarro
De loterías: Don José Joaquín Ferriz

De prensa, propaganda y attrezzo:
Don Antonio Valor Gómez

De desfiles: Don Ramón Navarro Pla
Abanderadas: Srtas. Pepita y Vicentita Martínez Pérez

Capitán: Don José Martínez Giménez
Banda de música de Antella
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CO^PARSA DE PIRATAS
^ JUNTA DIRECTIVA ^k

Presidente: Don Juan Martínez Calvo
Vicepresidentes: Don Juan Verdú Cerdán

Don Fernando Pérez Rico
Secretario: Don José M.a Sirvent Martinez

Vicesecretario: Don Luis González Esteve
Tesorero: Don Juan Martínez Calvo

Secretario de actas: Don José Requena Tornero
Vocales: Don Benjamín Ortuño Esteban

Don Francisco Díaz Chico
Don Joaquín Verdú Cerdán
Don Helenio González
Don José López Marín
Don Luis López Marín
Don Pedro López Marín
Don Roberto Sánchez

Abanderada: Srta. M.a Hortensia Martínez Segura
Capitán: Don Juan Martínez Calvo

Bandas de música: Cómico Taurino Musical Los Claveles y Ateneo
Musical de Aspe.
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La ^nterpretación que cada p^ceblo da a la fiesta de

Moros y Cristianos, la mnnera personal de entender la

anual rcUresentación por parte de uno ac otro núcleo fes-

tero, ha sirln objeto de co^nentarios, controversias y aun

discusiones que llevan camino de no acabar nunca. Ale-

gré^^ncmn.^• de ello: esto es así porque a no dudar, cada

posi^clón va lastrada, casi siempre, con una ánevitable

carga de pasión. Pasión leg'^tinan, humnna y disculpable,

sin la cac^al tal vez nuestras f^^esta•s llegaran a langu^ldecer

^ posiblen^ente, en algiín caso, pudieran verse abocados

a au clesapariricín.

Sin embargo, no son pocos ^a, afortunadamente, qac^e-

nes acostu^nbran a calibrar con sentido cr'itáco, ^^cicio

serc-^no y profunclo conocinúento del tema, todo cuanto

at« iae a las nunierosas facetcts que los Moros y Crist^ianos

ndoptan en cada cna de las pohlaciones de nuestra zona

q^ce cuentan can esta tradición. Ejemplos cercanos pue-

den ser el magnífico gn^po de Alcoy, con Rafael Cblo^na,

Mrmsanet H^ibes y Adrián F.apí entre tantos otros; la árn-

portantí•v^nan labor de Joaqaiín Barceló, de Sax, y los tra-

bajos dcl villenensc ]o.ti^• D1ar'ia Soler, en aeno de los tan-

tos aspectos que integran la rnvestigación histórica que

realiza. Aportc de elloa•, quc cito •s•ola^raente co^no ejem-

p1o, son muchos ya Zos que ensayan ese paso atrás que

per^r.ite recoger, en unn visión de conjunto, todo el múl-

tipln. y conipleio naosntco qa^e son las fiestas de Moros y

Cristianos.

Las viejaa• controoersias, quién sabe cuándo e^npe^a-

das y nunea resueltas, polemizan acerca de la pureza de

r.adu una de los fiea^tas o de los distintos faetores que las

integran. Incluso teorizan sobre el predominzo de la

faceta históri.ca o de la religiosa, para acabar enjuiciando

minuciosamente actos, personas y nctitudes.

Por Alfredo Rojas, cronista de la

Junta Central de Fiestas de Villena.

Iniítil es, y sería nsdmismo pueril y despersonalizador,

enc:errar en im er.trecho molde las líneas de actuación.

Conuertzr cadn una de laa representaciones festeros de

este tipo en un calco de las demás, o de algTrna ryue se

esti.mara como la más idónea, constituiría un grave erro'r.

F.ata poati^ra no creo qTie pueda ser defendido por nadie

qice laaya esticdiado a fondo la fiesto y que ltiaya adm^i^ra-

do la diversidad de matices posiGivos con que cada pohlcr

r.icín enrddTCece el acervo comafn. Por el contrario, es con-

veniente, i^ creo que todos estarnos de acuerdo en ello,

cuidar y ha.^ta hacer resaltar estas pecuhcrridades de la

Idiosincrcrsia ciudadana con qlce cada po^laoión, casi

siempre espontcínea e inconsci.entemente, ha contribuido

a enriquecer el festejo.

Por otra pnrte, el «talnnteu de fiesta en el hombre,

responde a prnfa^ndas motávac^^ones de la ^nás honda raíz

personal. Ilabinba hace años mi paisano y am^igo Fran-

cisco García Martínez, en la revista «Villena» , del hom-

^re que, «frente al trabajo deshumanizado y al atacrdi-

naiento de la diveraión desrnedzda, se encuentra a sí

nei^^mo en lce fiesta y supera con ello el nihilismo de

tantos espectácidos masr'ficndores que ^u•+can despertar de

niiez;o los instintos primariosu. P^icnso qaie será un error

im^^oner a esc< hombre nornras y usos qne coartaran 1a

eapontánea manifeatocicín de a^u rnás íntima esenc•ia per-

sonal.

L« m^is ortodoxa de las manTfestaciones festeras, y

tal ve^ la fuente que ha irradiado potenciando a las

demás de nu^eatra zono, es la alco^ona. Es ésta una inter-

pretación clás^^ca, la ca^al es muy posihle que yo personal-

mente, puesto en vna extrema disyuntiva, suscribáera

corno ideal, de ser poslble despojarme de esa inevitable

rarga dc pasión de qaee antes hablaba. Pero no olvídemos



que Alcoy rememora con sus festejos un hecho concreto,

tajante y definitivo, pieza i^mportante en la In'storia de

la ciudad. Los alcoyanos representan un auto sacramental

referido exclusivamente a la trad^ición local, que no se

repite en las demírs poblaciones y que excluye, por tanto,

el naimetismo festero. Pero no pocos puristas reclaman,

a pesar de ello, que las líncas rnnestras de la tradicián,

representarla por la Reconquiata en un sentido general,

y de la religlosidad, personificada en el culto al patrón

o patrona locales, exlgen una identidad y un respeto a

los usos generales que debiera imperar e.n el se.ntido

generol de la fiesta. Y en consecuencia, segrín ellos, debe-

rían establecerse cauces idénticos que, al regir los dis-

tántos festejos, respetaran los moldes estáticos de la es-

tricta tradición y religiosidad a los que deberían ceñirse

todas las representaciones locales.

Se olvida de esta formcr, a mi entender, y en ello

baso mi posicicín de defender las plurabidades festeras,

muchas vecee• incluso contrapuestas, que hay un tercer

elemento que unir a los dos citados. Y es• el de la tradi-

ción civdadana. F.sa tradici.ón que ha estublecido aspec-

tos y normas locnlistas que los festeros, en muchos casos,

por haberlos heredado y tenerlos ya como improntas

indelebles en la m.cnte, y en el corazón desde su m'ñez,

consideran ya co7no parte integrante de su quehaeer fes-

tero y co^no usos que no sólo hay que mantener, sino

defender celosa^mente de ingerencias extrañas y extra-

lncales.

Además de ello, notemos que ciertns actitudes e in-

terpretaciones, que a muchos parecen poco ortodozas,

y tal vez un análisis objetivo pudiera de^nostrarlo así, son

no sólo la herencia recibida que ha de conservarse por

motivos inti.mos y senti^nentales, sino las manifestaciones

con que cada pueblo, cnda conjunto fe,stero, responde

al estímulo de la fie,sta y se rnanif^iesla de ^nanera acorde

con un se.ntido intrínsecamente personal, por fuerza d^ife-

rentc- al de otro conjunto humano. Es entonces cuando

cabran su verdadero y encubierto valor estas peculiarida-

des que reflejan no sólo una caprichosa variación, sino

la íntimn pers•onalidad, la singular interpretac•ión con

que eada individualidad c•iudadana entiende la fiesta y

reacciona ante ella.

F,stá aquí, pues, en ^ni opini.ón, la fuente de lns

distintas• y creo que -en su rnayor parte- justificadas

diferenc^ias que existen de unas a otras fiestns. Responden

a uno trodic•ión loccdista cuya más honda raíz hay qare

brescarla en la idíosincrasia del elemento hurnano que

nutre la fiesta en cada población. Y es justo respetar la

interpretación personal si.empre que responda a un sen-

tido recto y bien intencioncrdo. Por el contrario, poca

labor constructiva haríamos si. se forzara a los intérprete,s

a actuar en franca oposición, o al menos en desacuerdo,

con su personal forma de erteriorizar impulsos siempre.

de estricta raí.z personal.

F,sto no supone la li.bertad absoluta para modifica-

ciones ni transformaciones dispares con un sentido general

que en modo alguno puede desbordar unos cauces que,

aunque amplios y ccímodos, deben existir. Pero no olvi-

de^nos que mentalidades y actitudes no son e,státicos, y,

rraás aún, se están produciendo cambios en todos los as-

pectos de la conducta humana, con una velocidad y una

trascendencia que hace difícilmente predecible el por-

venir. Mucho va a costar luchar en contra de futuras

generariones enteras cuyos deseos y reacciones ignora-

^nos por completo, Pero sí es fácil vaticinar que esta

lucha, si. 1,legara a producirse, sería estéril en el caso de

adoptar posiciones cerradas a ultranza.

Y aqrrí está, finalmente, la di^fícil labor de los rectores

de ln flesta. Ilabrá que combdnar la defensa de arnas

maraoillosas tradiciones seculares, con la elastieidad de

una comprensión al fenómeno de unas épocas y unas men-

talidades en profrcndo proceso de transformación. Habrá

que l2cchar -aquí a brazo parbído- contra los usos

masifieadores y la plebeyez y vulgaridad que, al invadir

^reuchas de, las actividades humanas, llegan a teñir la fiesta

de cierta ordinariez que no debe admitirse. Y una de las

mejores armas en este sentido será siempre la de revalo-

rizar las tradíciones locoliatas que identéfiquen al parti-

cipante con su pasado y le hagan reencontrar, en oposi-

ción a lns normas masi.ficadorns, su genuina postura

personal de grupo.



AI hacer uso de la palabra -en este caso escrita-
tan generosamente concedida por el presidente de ese
competentísimo Jurado que es la Junta Central de
Moros y Cristianos, representativa de todos los "feste-
ros eldenses", al que tengo el honor de dirigirme, me
veo en la necesidad de manifestar, en primsr lugar,
mi tristeza, mi pesar, por no poder estar junto a vos-
otros, participando de esa a'egría que invade a todos
los componentes de la Junta Central, en la prepara-
ción de las fi^stas, cuando, pese a sacrificar horas
de sus ocupaciones habituales, de d^scanso, de sue-
ño, van cosechando día a día los frutos de su trabejo
por afición, consiguiendo aquello que s^ habían pro-
puesto.

Alguien, y si no existiese ese "quidam", lo digo
yo, ha comparado el período de tiempo que consti-
tuye un día con el transcurso de los qus integran
nuestra vida. AI despertar, nacemos. EI amanec^r es
siempre vacilante, como nuestros primeros pasos en
la vida. Según transcurren las horas -son los sue-
ños- vamos tomando conciencia de nosotros mismos.
Formamos, en esta primera etapa, planes, proyectos,
propósitos, que en la madurez del día y de la vida,
unos se realizan y otros no. Con el atardacer viene
el cansancio -en la vida, la senectud-, período que,
más que de realizaciones, es de formación, de balan-
ce, figurando en nuestro haber lo positivo, lo bueno
que hemos realizado o intentado realizar. En el debe,
lo que pudimos haber hecho y no lo hicimos, o, lo
que es peor, lo hecho que no debimos hacer. EI día
termina con la noche, con la oscuridad; con ella, el
reposo -en la vida, la muerte, que también es des-
canso-. Pero siempre, en uno y en otra, la esperanza
de un mejor amanecer.

Pues bien, los que al nacer cada día, al despertar,
no tenemos la fortuna de ver el cielo de nuestra que-
rida Elda, la sentimos más, la queremos más, que los
que tenéis la suerte de despertar en ella. Es ley natu-
ral, pues de todos es sabido que es condición humana
apreciar poco lo que poseemos y añorar mucho lo
que nos falta.

Pero la tristeza para este Abogado del Diablo se
hace más intensa cuando piensa que es muy proba-
ble que puede ser un ausente, en cuanto a su pre-
sencia física, en la fiesta. iQué lástima no poder tener
ocasión de vestir otra vez, en la procesión en honor
de San Antón, uno de vuestros vistosos trajes!

En segundo lugar, mi recuerdo, no por obligado
menos sincero, y mi agradecimiento a raudales, por
todas las inmerecidas atenciones que una vez más
tuvisteis conmigo. Reconocimiento especial a nuestro
presidente, a José María Amat, Chimo Planelles, y,
en fin, a todos cuantos hicisteis posible que el Aboga-
do del Diab:o tuviera una de las experiencias más
gratas de su vida y sintiese el orgullo de participar
como un zíngaro más entre vosotros. De todas mane-
ras, yo os prometo que haré todo lo posible por estar
ahí, aunque sea pidiéndole ayuda a mi compañero, EI
Diablo Cojuelo, quien, con su poder de levantar los
tejados de las casas, a lo mejor me brinda una fórmu-
la magistral para poder disfrutar, participando, per-
sonalmente en las fiestas.

Fijaos que mi duda es, solamente, en cuanto a
"estar" físicamente, pues no lo es en cuanto a parti-
cipar en las mismas con el espíritu, con el pensamien-
to, con el corazón. De esta ú;tima manera podéis estar
seguros que EI Abogado del Diablo no faltará a la cita.
Para esta clase de presencia, ni la distancia, ni las
ocupaciones, ni las obligaciones, tienen fuerza bastante
para impedirlo.

En el epílogo de mi escrito de alegaciones formu-
lado el año pasado, expresaba mi deseo de que al
hacerlo este año el capítulo de aciertos se hubiese
ampliado, y reducido el de "defectillos". Mi deseo se
ha cumplido; los logros de la Junta Central han sido
positivos. Por citar a!gunos, lo haremos con la Expo-
sición de Dibujos de Humor, la Feria del Libro de
Humor, las conferencias a cargo de los geniales Eva-
risto Acevedo y Jorge Llopis, etc., etc. Tan sólo la
tristeza de contemplar el sillón vacante, vacío físice-
mante, del presidente que se nos fue. Y la pérdida
dsl amigo, del entusiasta festero, que nos dejó para
siempre, precisamente al iniciarse la batalla de con-
fetti: Jorge Juan Gutiérrez Ortega.

Los "defectillos" se corrigieron en su mayor parte:
el público estuvo mejor atendido, teniendo muchas
más facilidades para su acomodo; el ritmo de la mar-
cha fue más rápido, casi sin ningún corte, lo que agili-
zó los desfiles; las carrozas, más cuidadas; y, extraña
cosa, hasta hubo algún "señoría" que se convirtió en
zíngaro.

iiQué FIESTAS, señores, más extraordinarias!! iQue
hasta los SEÑORIAS pueden ser zíngaros, y el Diablo
participa en las procesiones!

Para no cansar más vuestra atención -íquedan
tantas nostalgias y sentimientos por expresar!-, este
Abogado del Diablo eleva sus conclusiones provisio-
nales a definitivas, y desea a todos, como siempre,
de todo corazón, unas i ifelices Fiestas de Moros y
Cristianos!!

Cuenca, febrero de 1972.

EL ABOGADO DEL D/ABLO



En la ciudad de Elda, y en fechas que se aproxi-
man a la celebración de las fiestas locales de Moros
y Cristianos que tienen lugar en la próxima primavera.

Vistos por un entusiasta y enamorado de dichas

fiestas, y en un cuadro local, la forma que se vienen

desarrollando, y atendiendo, con mucho gusto, la invi-

tación que me hace la Junta Central de Comparsas

para que escriba algo con relación a las mismas; y

RESULTANDO: Que hace cerca de seis lustros que
por unos hombres emprendedores fue iniciada la re-
aparición de estas fiestas en la localidad de Elda,
habiendo conseguido su propósito desde aquella fe-
cha y mejorando de manera progresiva desde su se-
gundo inicio.

RESULTANDO: Que no obstante haber dasaparecido
dos comparsas, como son la de Navarros y d^ N'ari-
neros, a los que se les dedica un nostálgico recuerdo
con el deseo ferviente de su pronta reaparición.

RESULTANDO: Que dada la peculiar forma de cele-
brarlas en esta localidad, se completa el ornato emba-
Ilecimiento, alegría y deleite de propios y extrañ^s.

CONSIDERANDO: Que en el bando Cristiano se
aúnan la ingravidez y alegría de los Estudiantes; el
empaque de los Cristianos, con sus traj^s rememo-

rando los Tercios de Flandes; los Contrabandistas,
con su colorido, alegría y desenvoltura, y los Zíngaros,
con el exotismo de sus músicas y sus pa^deretas,
viniendo a formar un conjunto que pued^ estimarse
inigualable y que escapa a toda ponderación.

CONSIDERANDO: Que en el bando Moro, los Ma-
rroquíes, con esa redundancia en el patronímico, su
formalidad en los desfiles, que contribuye da manera
notoria a resaltar los actos; los Moros Realistas, que
establecen pugilato, año tras año, para pod^rsa II•war
los premios en los desfiles por la uniformidad en ésios
y la belleza de sus atuendos; los Moros Musulma^^s,
tan aguerridos y señoriales, y los Piratas, que no con-
tentos con dedicarse, cuando menos en cuanto a su

nombre se refiere, a actos tan poco recomendables,
completan el bando que no le va a la zaga en belleza,
colorido y armonía al bando Cristiano.

CONSIDERANDO: Que unos y otros, embellecidos
por !as abanderadas escogidas entre las chicas más
bellas de la población, y que tanto en unas como en
otras, desde los párvulos, pasando por adolescentes y
las personas mayores, forman un todo, un mosaico
de alegría, colorido, belleza y diversión.

CONSIDERANDO: Que si preciosos son los desfi-
les, atrayentes las guerrillas y magníficas las emba-
jadas, todo ello palidece ante los desfiles procesiona-
les, donde se transmuta por completo todo el jolgorio
de los demás actos en una seriedad, devoción, reco-
gimiento y unción que raya en lo emocionante.

CONSIDERANDO: Que todo ello es debido a las
autoridades, que no regatean esfuerzo y apoyo para
las fiestas a la magnífica Junta Central de Comparsas,
incluyendo en ello a los presidentes de las mismas y
señores alcaldes de fiesta; a los padres de los peque-
ños, que con la privación de las diversiones personales
dedican la atención a sus pequeños para contribuir
al realce d° la fiesta; a los comparsistas, y todos
aquellos amantes y prot^ctores de ellas, conjunta la
posibilidad de este engrandecimiento progresivo.

FALLO:

Que debo declarar, y declaro, la magnificencia de
las fiestas, el dssintarés de un núcleo crecido de la
población y el titulo de excelentes, con el reconoci-
miento a todos y cada uno de los que contribuyen
a su celebración, engrandecimiento y mejora.

Así, por esta mi sentencia, no de carácter judicial,
sino festera, lo digo, proclamo y publico.

Elda, marzo de mil novecientos setenta y dos.

FRANCISCO HELLIN ALMODOVAR



Siempre evité leer libros de humor. No sé
por qué sin haberlos ojeado siquiera tenía
la impresión de que eran poco menos que
tebeos (y de los malos), sinceramente los
menospreciaba.

Por eso, cuando el año pasado me enteré
de que pensaban celebrar una Feria del Hu-
mor, lo consideré un tanto absuro'o. Pe:^^sé
que había cosas mucho más serias e impor-
tantes que organizar y tratar de buscar!es
una solución.

Todo esto y más se me ocurrió en sen-
tido negativo hacia dicho Certamen.

Por compromiso leí un libro de este gé-
nero, detrás de aquél vinieron muchos. Iba
de sorpresa en sorpresa. i Eso precisamente
es lo que yo había buscado en casi todas mis
lecturas "serias" y no había encontrado.

La mayoría de ellos eran de un humor tan
sutil que apenas se percibía, eran sentimen-
tales, humanos, se advertía un gran amor
hacia los personajes y en muchos casos cier-
ta amargura y escepticismo.

^Por qué? Era humor.

Todo esto Ilamó mi atención, y entonces
en lugar de centrarme en los trabajos propia-
mente dichos este interés recayó sobre los
autores. Me dieron que pensar. Me sentí un
poco avergonzada de haber menospreciado
este género literario porque Ilegué a la con-

clusión de que los humoristas son las perso-
nas más inteligentes, serias y responsables.
A fuerza de luchar, de estar de vuelta de todo
han decidido tomarse la vida y sus proble-
mas con un humor que muy bien podríamos
decir q!^e constituye su doctrina filosófica.

Aburridos de que continuamente corten
sus vuelos y palabras porque se han metido
en terreno "peligroso" esconden su crítica y
sus denuncias bajo esta capa de humor e
ironía tras la cual les está permitido casi
todo.

Pueden permitirse decir, por ejemplo: que
la idiosincrasia del país es un asco (con esta
excusa se aguanta todo), que los sistemas
burocráticos son una verg ŭenza.

EI humorista es una mente privilegiada,
Ilega al fondo de todas las cuestiones por es-
condidas que se hallen. Estoy convencida de
que es un punto muy importante en la socie-
dad. Creo que al igual que yo son muchas
las personas que les ignoran por falta de
conocimiento.

Lo que resultaría interesante es que mu-
chas de sus "cosas" fueran tenidas en cuen-
ta y tomadas en serio. Claro que, tal vez
entonces si las tomásemos de ese modo,
posib;emente ellos no las podrían decir.

Zarazz



FUNDADOR DEL CALffATO DE CORDOBA -;-

La Historia de España es pródiga en acontecimientos extraor-
dinarios con motivo de la ocupación por los árabes de la península
Ibérica en el siglo VIII, oficialmente hasta finales del siglo XV,
cu^ndo los Reyes Católicos eniraron en Granada. Decimos oficial-
mente porque la expulsión de los moriscos se Ilevó a cabo el
año 1609, y ninguna expulsión podía referirse a los que se habían
convertido a nuestra religión.

En los siglos VII y VIII surgió el Islam, organizando un im-
perio mayor que lo había sido el romano, a base del poder polí-
tico y militar de la corte árabe de Damasco.

Muza, funcionario de Damasco, gobernador de Mauritania,

envió a Tarik con sus Tropas el año 711 para invadir la pen-

ínsula ibérica, En España gobernaba el rey visigodo Don Rodrigo,

que acudió a la defensa y fue derrotado y muerto en aquel de-

sastre conocido por la batalla del Guadalete, que otros dicen

batalla del Barbate. A continuación los sarracenos, persiguiendo

a los vencidos, ocuparon casi toda la penínwla. Algunos cristia-

nos se refugiaron en las montañas del norte hispánico, amparados

por lo escabroso del terreno, y fueron los iniciadores de la

lenta y penosa Reconquista.

La familia de los Omeya, que mandaba en Damasco, fue des-

truida por los que deseaban sustituirla. Un príncipe que se salvó

de la matanza, Ilamado Abderramán, se refugió en Marruecos.

Apoyado por fuerzas adictas a su causa, desembarcaría en Almu-

ñécar el año 755, derrotando al caudillo Yusuf, y eniró vencedor

en Córdoba, fundando un emirato independiente frente al gran

imperio musulmán. Soportó una guerra civil, pero prevaleció sobre

sus enemigos, emprendiendo la construcción de la famosa mez-

qvita de Córdoba. Le sucedieron otros monarcas, entre ellos Abde-

rramán II, que embelleció la capital, empedró las calles e hizo

instalar numerosas fuentes públicas.

EI califato de Córdoba se fundaría a partir de Abderramán II1,

que se proclamó califa. Su madre fve una cautiva cristiana y su

abuela una princesa de Navarra. A la muerte del emir, su abuelo,

y de acuerdo con la voluntad de éste, el 16 de octubre del año

912, Abderramán III fue reconocido por toda la corte, de la que

recibió el debido homenaje. ^Era un príncipe que había nacido para

rey, reuniendo notables condiciones de mando, Hombre de gran-

des pensamienios, concibió planes ambiciosos, que puso en práctica

con inteligencia, tenacidad y energía inusitadas. Fue cruel con los

cristianos, igual que a veces ocurrió a la inversa. Advino en mo-

mento muy difícil para su Estado: su abuelo y antecesor había sido

derrotado por los cristianos y por otros sarracenos, y el emirato

Ilegó al borde de la ruina, con amenaza, además, de moros enemi-

gos, que, desde el norte de Africa, deseaban apoderarse de sus

dominios. Por otra parte, los cristianos del Norte: de Castilla, de

León y de Navarra, que habían derrotado a su antecesor, pretendían

Ilegar a Córdoba vencedores.

EI califa se trazó una Iínea de conducta inflexible, imponiendo

en todo momento su autoridad. Consigve la sumisión incondicional

de los semiindependientes príncipes musulmanes, y emprende una

serie de expediciones militares a fin de recuperar el terreno perdido

por su abuelo en fracasadas luchas contra cristianos e islámicos.

Reorganiza el Gobierno para investirlo con la máxima eficacia, de

forma que el Poder quede en sus manos. Dada la táctica empleada,

las victorias se sucedían y los núcleos rebeldes se sometieron con

rapidez. AI venir la primavera, el mismo monarca se pone al frente

de un ejército cuidadosamente preparado y realiza una marcha

triunfal. Después de pacificar la provincia de Jaén, pasa a la de

Granada, que corre la misma suerte, y los señores de los castillos

acuden a rendirse. EI emir regresa después a Córdoba, recibiendo

la sumisión de todas las gentes que halla por el camino. En esta

campaña victoriosa demosiró Abderramán III sus cualidades excep-

cionales como militar y como político. Seguidamente realizaría un

paseo militar para vencer la resistencia del sur de sus dominios,

lo que consiguió fácilmente, como asimismo la capitulación de

Sevilla.

Después de la victoria sobre los mozárabes residentes dentro

de su Estado, que le hostilizaban reiteradamente, organizó una expe-

dición contra Teledo, que hubo de rendirse. Y en cuanto a los

gobernantes musulmanes de las comarcas más alejadas, organizó

un régimen feudal, exigiéndoles tribufo periódico y la ayuda con-

veniente para su ejército. Y de esta forma pudo sostener la guerra

svnta conira los cristianos del Norte, que, osados e inquietos, le

obligaron a ello.

Abderramán III luchó toda su vida contra los cristianos, debien-
do sus triunfos a la división de sus enemigos, que con frecuencia
p^decían guerras civiles o se hallaban desunidos.

Vencidos, por el momento, los cristianos en todos los frentes,

el califa gozaría de una iregua para dedicarse a consolidar sus

dominios, ultimando la organización del califato de Córdoba o de

Occidente, bajo su suprema jefatura,

Ramiro II de León vino a perturbar la tranquilidad que rodeaba

al Omeya de Córdoba. Toledo se había sublevado con ayuda del

rey de León, y Abderramán tuvo que desplazar un ejército para

dominar la situación, pero fue derrotado, quedando en poder de

Ramiro II varios millares de prisioneros musulmanes. Esta derrota

motivó qve el califa organizara una gran expedición de castigo,

poniéndose él mismo al frente de sus tropas. Además de otros

objetivos, tomó Calatayud y Zaragoza. Sin embargo, el año 939,

los reinos cristianos se habían fortalecido y el ejército del califa

svfrió la mayor derrota de su historia. Las huestes del Omeya habían

Ilegado el valle del Duero. Delante de Simancas esperaba Ramiro II

con los castellanos y los navarros, además de sus vasallos. La lucha

duró varios dízs y terminó con un completo desastre para el

ejército cordobés. La caballería de Abderramzn fue a caer en

un foso que el rey de León había preparado y allí pereció. Los

cristianos tuvieron oportunidad de Ilevar a cabo una insensa matan-

da de enemigos y el califa huyó salvándose de milagro.

Las nuevas divisiones de sus súbditos impidieron a Ramiro II

de León evitar que Abderramán se desquitase del desastre de

Simancas con continuas correrías militares, y que se reconstruyese

la inexpugnable fortaleza de Medinaceli en el camino de Aragón,

que el califa hizo cuartel general Omeya en el centro de todas

las rutas con destino a la España septentrional. Así es que las

fropas cordobesas penetraban impunemente por todas direcciones

en territorio crisfiano, y la expedición conira Galicia del año 953

fue tan fructífera que Córdoba pudo ver con entusiasmo la Ilegada

de un cargamento de cruces y de campanas procedentes de las

iglesias gallegas. Ordoño, hijo de Ramiro I1, tuvo que pactar c^n

el soberano de Córdoba, y, por más de medio siglo, los reyes

cristianos hubieron de ser feudatarios del califato

Abderramán II1, después de haber visto a los príncipes cristianos

a sus pies, ya septuagenario y enfermo, por el año 959, murió.

En su largo reinado había conseguido una enorme riqueza para

el tesoro público, organizando un ejército y una marina eficientes.

Fue admirable en aquel tiempo la feracidad de los campos anda-

luces, como también el florecimiento de la industria y el comercio

y el elevado nivel de vida del califato. Córdoba era la población

más importante de aquella época, con más de quinientos mil habi-

fantes. Abderramán III protegió a los poetas y a los artistas,

y la arquitectura sobresalió de forma espectacular. Los palacias

del califa constituían una intomparable maravilla, En la sala de

los califas, el techo era de oro y las ventanas de mármoles trans-

parentes; en el centro, un estanque da pórfido estaba Ileno de

azogue que parecía plata líquida, y del techo pendía una enorme

perla, regalo del emperador de Constantinopla,

EI califa tenía en el serrallo seis mil mujeres.

Mayo de 1972.

JOSE NAVARRO PAYA
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.^^. ñ .^\

° Il ^0 ^ ^
Apoyado en un bufeté

tan frágil como costoso,

cubierto con rico paño

que es rico hasta por el forro,

con la péñola en la diestra

y sobre el tablero un codo,

el moro Alcaucil redacta
r

una carta con encono.

Viste el moro una marlota

con borlitas y madroños,

que son gracia y travesura

del canesú vaporoso;

verde, el chaleco de raso; ^
r,^

castaños como sus ojos,

los caireles y alamares

que adornan escote y hombros,

y esa especie de ensaimada

que turbante Ilama el moro,

desde la frente al cogote, ^

altiva, le ciñe el coco, '^^

en cuyo centro y remate,

un medallón suntuoso
+^.

sujeta catorce plumas

teñidas de blanco y rojo. ^,

Y tanta magnificencia

subraya un arete de oro,^^

que le cuelga con destetlos

de la mollita del lóbulo.

AI mirarse en un espejo r=

suspira doliente el mozo,,l^ ^Y

y contemplando sus galas,

que del vulgo son asombro,

así reta a su enemigo

con el empuje de un toro:

"Harto me tienes, Benceno',

y mal amigo es el odio, ^

porque con burlas intentas ,

cubrirme de fango y lodo.

Te mofas de mí, y tu befa,

por ser tú el befante, ignoro,

pues de tu befa y tu mofa

yo me befo y yo me mofo.

Me envidias, porque te consta

^^
que soy^^sbelto y airo

^rq^e con provecho gasto

sin Ilegar a manirroto,

y con las damas converso,

y con los viejos razono,

y en las zambras muevo el cuerpo

mejor que lo mueven otros.

Y conozco astronomía,

y ólgebra también conoz^

y si quieres que toque

la dulzaina, te la . toco.

Y domino tantas cienciaŝ^

que lo mismo te compongo ^

una canción o un poema, ^

que te hago un arroz y pollo.

Paso que hables a mi espalda;

paso que me Ilames tonto;

paso que un plato de albóndigas

me hayas arrojado al rostro,

pero lo que no te paso

es que anteayer, en el zoco,

con sorna me sañalases,

y me Ilamaras pocholo

y un iay! meloso lanzaras

pontendo en blanco los ojos;

y a lo lejos me ritases:

"iAdiós, sultana el Congo!"

Abencerraje nací,

y heredé de ellos arrojo,

valentía y un lunar

en un sitio que no nombro.

iBasta, pues, de escarnio y burla,

que ipor Alá! no soportó

que ningún lerdo me tome

por la espingarda de Ambrosio!

Y te aviso que te aguardo

de brazos cruzado y solo

en la cuesta de Gomeles,

mañana, de siete a ocho,

y ipor Alá! que a este asunto

que de mi casta es oprobio,

tengo, como abencerraje,

que echarle el abencerrojo.

JORGE LLOPIS



Por E. LLORENS Y VILA

Como todos los años, Elda se dispone a celebrar
en el presente, con la alegría y esp!endor a que nos

tiene acostumbrados, sus enraizadas y suntuosas fies-

tas de Moros y Cristianos. Y, como todos los años, sus

dos bandos, tras los desfiles de rigor, se aprestan a

enzarzarse en el más incruento de los combates, que

si en principio resulta favorable a los Moros, al final,

como es de tradicional rigor, queda triunfante el bando

Cristiano. Y luego todos, Moros y Cristianos, en fra-

ternal camaradería, invaden los lugares de esparci-

miento, iniciando nuevos planes para el año próximo

con el acostumbrado jolgorio, siendo de ver el gozo

de la población entera en la festera expansión de unos

pocos días, tras el constants y fructífero quehacer da

todo un año de ininterrumpido Uabajo creador y for-

jador de ese emporio de riquezas y prestigio ante ei

mundo entero que es hoy nuestra querida patria chica.

Por otra parte, y en singular contraste, como la

humanidad es una impenitsnte y recalcitrante gran

pecadora, después de la expulsió^ ds Adán y Eva del

Paraíso y de que el Supremo Hac^dor dictara sus le;^es

sacrosantas: "Ganarás el pan con el sudor de tu frant="

y"parirás tus hijos con dolor", el género humano pa-

recía haberse resignado con su suerte; psro la sober-

bia, uno de sus grandes pecados, fue incubando en é1

la absurda idea de desafiar el poder de Dios, pr^ten-

diendo con sus med`os materiales Ilegar hasta el

cielo, preparándose a edificar para ello una monum=n-

tal torre que resultó un completo galimatías al con-

fundir para siempre sus lenguas, y que desde enton-

ces se conoce con el nombre de Babel, que signi-
fica contusión, y que fue la causa de la gran disgrega-

ción de la humanidad, que se vio compelida por su

imposible entendimiento a expandirse por todos los

confines de la Tierra, creando nuevas nacionalidades,

razas, costumbres e ideologías, cada día más irracio-

nalmente contrapuestas a medida del transcurso de!

tiempo.

Desde entonces,y en grado ascendente con el paso

de los años, los hombres han venido construyendo nue-

vas torres de Babel en sus int^rrelaciones políticas,

económicas y sociales, naciendo entre ellos un abismo

de incomprensión, cuya magnitud ha ido creciendo a

impulsos de su cada vez más desorbitadas ambiciones,

generadoras de un brutal materialismo sin a!ma.

Y al igual que en las fiestas de Moros y Crist:ancs,

han creado dos bandos con distint^s grupos actual-

mente Ilamados naciones; se han asignado capricho-

samente la misión a desempeñar en el mundo, cre-

yendo los componentes de cada uno sar ellos y sólo

ellos los únicos usufructuarios de la paz, el poder y

la justicia; dentro de cada bando han ido creciendo y

ensanchando, por la fuerza, sus fronteras, los más

osados a costa de los más débiles o incautos, hasta

convertir a una inmensa mayoría en serviles acólitos,
para acabar en los años presentes, formando dos gi-
gantescos bloques totalmente antagónicos, capitanea-
dos ambos por una gran potencia y señalando a los
demás de cada bando, según su importancia, funcio-
nes y atribuciones de segundo y hasta tercer grado.

Y han Ilegado a más en su afán de disfrazar de

legalidad sus insaciables e inconfesables concupis-

cencias; han creado un organismo universal, modelo

de inoperancia e insensatez, auténtico aquellarre apo-

calíptico donde la razón de la fuerza prevalece sobre

la fuerza de la razón y en donde, según frass usual,

"el pez grande se come al más chico". Dígan'o, si

no, las consentidas matanzas de Katyn, Praga, Berlín

Oriental e Irlanda del Norte; las invasiones de Vistnham

y Pak:stán Oriental, con sus brutales masacres; las

"ocupaciones amistosas" de la Europa Central, co^

sus bestiales genocidios; el muro de la vergŭenza; los

actos de piratería, con la consiguiente usurpación d^

las Malvinas y nuestro Gibraltar, etc., etc. -un etcé-

tera que nos evita una int^rminable lista de fechorías

cometidas por el fuerte contra el débil, con el murmu-

rante consentimiento del más universal de los areópa-

gos, ĉuando no con el más impotente de sus ben^-

plácitos-.

Y, como en las fiestas de Moros y Cristianos, han

organizado su festival con base en los dos bandos:

e1 de /os buenos, encarnado en los Cristianos, y el

d=. /os ma/os, asimilado a los M;oros; pero, a diferen-

cia de nuestras fiestas, en que los dos bandos s^

hallan inconfundib;emente formados por los elementos

que le son afines, en la asamb/ea univ^rsal ds grandes

jueces todos se dicen hallarse incluidos en el bando

Cristiano, pretendiendo monopolizar los más elementales

principios inherentes al ord^n, la lega idad y el poder,

achacando a los de la parte opuesta la proyección d^

las más incalificables y abyectas acciones; dándose el

caso peregríno de que, como ninguno se desp^ja ni

un solo instante de su máscara y su disfraz, han con-

vartido el Universo en un colosai pandemómium, con

su nueva torre de Babel, tanto m3s ignominiosa cuanto

que se halla intagrada por los representantes de la

casi totalidad de los países de nuestro actual mundo

súp^r civilizado.

Y hasta tal punto ha Ilegado s^ calidoscópica mez-

co!anza y d^sorden, que así como en los desfi:es de

nuestras fi^stas, las gent^s, al paso da las comparsss,

las distinguen fácilmente, designándolas por sus nom-

bres respectivos: "Ya v^e:^en los Moros Marroquies";

"ya Ilegan los Moros Musulmanes"; "por allí desfilan

los Cristianos, y Ios Estudiantes y los Zíngsios", y así,

con los dos bandos, en el carnavalesco y endemoniado

Foro Universal, es tal el estado de confusionismo, que

al referirse a sus componantes, la humanidad entera

se pregunta: pero, ^quiénes son los Moros? ^Dónde

están los Cristianos?



EL CONDE WIFREDO Y LAS

MORAS DEL MORO AB-ALI
-lAl prirnrru yue nte toque una ntora le retuerzo

el pescucc-o -r•.crlmnó fuera de, sí el lnoro Ab-Alí.

Y tenía ra^ím. I,a c•osa se había puesto insoportable.

EI trato cra cl trrrtn.

(^uanclo Ins cristirenns reconquia^taron nuestro valle,
tndos los ncoros oplaron pnr harir. 7'odos lnenos uno:
Ah-Alí.

Ab-Alí era conto el patriarca de la comulridad árube

c^n estos lugares y se encontrnba la mar dr^ bien en su

pcqtreño pulacio a lns orillas del Vinalopó.

Ab-Alí era un hombre tranquilo; primeto ^por natura-

lc ^a, y en segundo lugar porquc sus noocnta y caratro

afins nn le dejaban ugitarse rlenrasiado.

conrudón. Era .un holnbr nmanit^ de la mtísica y de las

letras y tenía reunida en su palacícr una peq^u:7ra corte

rle músicos, poetas y odaliscas yue serenaban`su vejez

con pars7monia.

F.l palncio de Ab-Alí, rodeado de un espléndido

jordín, donrle anlufrn los lnoroŝ ^r3ás influyentes del reino

se habían visto lrasladados al sé.ptilno cicao Con sus fas-

tuosas fie.staa•, estaba c•ercado por un rdto muro que Io

ocultabct completalnPntc rt curdytcier curiosn que pasara

por nllí.

Y por allí pasó un día el c•onde Wifredo. Y quiso la

fatulidad que esle conde, qxee era curioso y medi^o, no

pndiendo resistir la lentae•ión, y frdtando a toda regla de

c^tiqur^ta, se hiciera atrpar por dos de ŝirs vasallos para

lnirar pnr encilna del muro.

Ab-Alí habírr nacido en nuestro valle, en el misnro

palarr^fe en el que descaba lnorir, por eso no huycí con

sus kernranos. Nunca había hcc•{rn da^to a nndie y con-

finba en los cristinnos romn confiaba en lns de su mislna

sangre.

Ab-Alí considczrnba a aquella guerra tan larga una

^^nndez ^ creía que algún dín tendrí^a que ternainar. F.ter-

namente nn iban a esiar invadiendo y reconquistando.

El cabecilla de los crislianos era el conde Wifredo,

i^ Ab-Alí, ni rorto n^ perezoso, fue a visitarle tan prunto

aquél se hubn instalado rn el valle, y le Jtabló dr: csta

guia•a:

-rQué me dicr^s de tu abuelaP ^r ^^

Fl conde meditó unos segundos y responddó:

-lPues es vcrdadl

Nu hay duda de que hnblando a^e entiende la gente.

1'tresto que la abtrela del crnrde Wifredo fue una

brirbura yue, al contrario dc la abuc>lrt del lnoro Ab-Alí

que había cntrado en la penítasulrr por el sur, entró por

el norte, los c•ristianos eran ^invasores también, y el conde

Wifredo no quiso discutir: tení.a las de perder. I_ógica-

mente, la abucln dc Ab-Alí tc^nía más derecho a invadir

u I^apnira, yue lc cngíct a un pnso, yue su propía abuela

que tuvo que alranr^sar toda Europa para llegar aqarí.

Dc modo quc hicieron tm trato: el lnoro en su casa y el

cristiano en la suya.

Durante unos meses la paz reinó en el ^oalle. Elda

era entonces arn vergel regado por rrn Vinalopó siempre

oivarncho en sus aguas.

Pero e.l trato no duró. Un acontecimiento, moti.vado

por una ciega pasión del sefinr cristiano, i ba a alejar para

síempre de nuestros lare.c a los tíltiinos superoivientes

moros.

Ab-Alí era un hombre hogarerro, y si antes• sal'ia

pnco, ahora, desdc^ la llegada de los cristianos, lo hacía

menos. No es que no quisiera tratos con ellos; era sim-

plemente que la edod le había convertido en un perfecto

Lo que dentro vio e-l conde Wifredn lo dejó atónito.
Nn fue el rico prdacáo de Ah-Alí rl.e mármoles y gasos,
n^ r^l fastunsn jardín lleno de surtidores c•antarines y de
plcntas tropicales entre las que paseaban indolentes aves
c.:ríticas de ricos ^ bríllantes colores.

Cirando sus vasallos lo depositaron en el suelo e.ctaba

rlenucdado. Parecí^a que los ojos querían salírsele de las

órbitas, el rostro tenía el c•nlor dr-l rojn del hierro en la

frogua, t/ el palpitar del corozón, debujo de la coraza

de arero, produc•ía cl mi-,mn sonido que el redoble de las•

caniprtnas tnr•cndo « gloria en la ntisa de Resurrección.

F,1 c•onrle tiVifredn nn voluió a despegar los labios en
todn el e,aminn. Ni cunndn llegó al c.astilln. Se lilnilG a ir
directamente a beber agua.

Todos estnban preoarpados. Así pasaron unos días

de gran zoznbra en la condrrl mansirín. La condesa Alber-

gunda, que no era tonta, empezó rt sospechar lo que todas

Ia.S 1rli[jeTCS qtre no son tontas sospechan siempre que ven

a au mnrido como ausente en el lecho -las tontas lo

sospechan antes-, y mandó espiarln. Nrtda delataba cuál

pudiera ser la causa de aquella tan extraña eonducta. El

condc segtúa cnn su mutislnq con esa atss•encia en la

mirada qurr le dabn un ligero aire de r,ompleta memez.

La condesa Albergu^nda hab[6 con los más célebres

físic•os de1 reino, inclusu c•on uno mary famuso de. Petrel,

c•on el qare no se lleuaba muy bien por cosas de vecidad,

y que se hnbía jubilado Iracía tielnpo, y que accedió

gnetnso por eso de que ln eortés• no quitn para lo valiente.

Al pnbre c•onde 1Vifredo IP llenaron el estólnago de me.-

jungc^s disueltos en el caldo de gnllina que fe gtrstaba

rnucho. Inclnso recurri6 la condesa, en un tílt^imn aeto de

astUCia, a la treta de Uenar de agua benditrc los recipientes

de los que se servía el conde para lavarse, para que al

c•ontacto de rrquella agua se purificase aquel cuerpo que-

rido de los espíritus que parecían poseerlo. En el pueblo

lns buenas gentes hacían penitencia, dorlnían sobre cenizas

^ ayunrrban. Pero el ánimo del cande Wifredo no cam-

biaba. Solamente una vez le oyeron exclrmtar una frase

que, sabialnente interpretada, dio una pista para el escla-

recinaiento de aqnel embrollo:

-lQué lnoras, Dios 1nío, qué moras!



Cuando la eondesa Albergunda tuvo noticla de este

suceso, no hizo una escena. Confesó, oyó misa y comulgó,

corno se hacía sienapre en aquelln época cuando una

dea•gracia se cernín sobre cdguien, y/Lablú con mosén

Alberto, un justo varón que era a la sa^ón capellán

mayor del reino, y yue casualnLente se encontraba allí

de visita, yendo de pnso a Monóvar donde tenía a/n so-

brino al que le hal)ía salido un uñero.

-lAy, rnosén! -exclamó crrrodillada ante el a'antu

varón y llenándole las rnanos de lrí^rimas-. lF,ste marido

y señor mío ha caído en las redes de una pasión malsana!

iYa no es rni Wifredo!

-Hija -la consoló, convencido de su dialéctica,

mosén Alberto, mientras se secaba las lágri^nas de las
ntanos en la^ estola-. Déjalo de mí cuenta.

Mosén Alberto Ital)ló con e.l conde Wifredo. Natural-
neente, aomo siempre que se hablaba en la Edad Media,
hnbló de esta ^uisa:

-Hijo ^nío, tu esposa y sevtora Albergunda está cons-

ternada, y no es para mcnos, llebes alejnr de tu mente,

esa ohsesíón mrdsano que te ea•clavizo conto a a/n infic^l.

Vencido estás por la ciega pasión y tie espíritu lLace díus

que se revuelca en la inmundicia del deseo y del pecadu.

lYo te ordeno que rontpas esas nefandas cadenas quc.

aprisionan tu alrna y que te sacudas el loda de la sen-

5'nal2dad!

b1o_én Alberto esperó unos instantes, observando

<^tento al conde. Sus palabras, por fuer^a, tenían que

haber heclto mella en el ánimo del conde.

-^Qtaé me respondes? -preguntóle, dando ya por

acncido al conde-. Y viendo que éste no contestoba,

oolvíó a. preguntarle algo amoscado: ^Qué rne respondes,

hijo mío?

El condc abrió los ojos can admi.ración, y cotno con-

templando un ^nundu fantástico y exclusivo, exclamó por

toda respuestrG:

-lQué ntnras, ^nosén, qué moras!

hlosén Alberto perrlió el color, se tragó un taco y,

dorninnndo su ira, pros'iguió en un tono un tanto severo

su discurso morali^wante.

Fl conde permrmecía ante él con un rictirs de ídiota
en el ^^entblante. RealrrLente nu le escuchnba. Mientras

rnosÉn Albcrto hahlctl)a, en Ia rnente dcl condc W^ifredo
apnrecíavL de nueva, curno en la pantalln de un cine de
sca•ión continua, iguol que milcs de veces desde que se
encararnó por enci^na de la tapia, las moras del ^noro
Ab-Al't. Valoía a verlas siempre como aquella tarde en
el jardín, con esa piel morena y brillante, acariciada su
desnudez por los rnyos del sol, y adivinaba debajo de
aquella piel una carne suave y dura, tersa como el
rnármol, como nunca creyó que Dios pudlera haber crea-
do de la nada más covtpleta.

La voz de ILlosén Alberto, en el crdnr asfixiante de
uquel crepúsculo, le llegaba a los oídos corno el ^u^nbido
de un moscardón. No, no le estaha esracltrrndo; simple-
ntente le oía, con el cuerpo )techo un ovillo en el sillon,
lus piernns encogidcts a'obre las almohadas, la resplración
jadeante como la de aLn perra ante una perra c.n ccao,

y con vn dr^du en la boca entreabierta por el que se des-
licaba una babilla que le ponírr perdido el pu^ro de rn-
caje de su rica camisa. Los ojos se le ^ilu^rt^inaban con rara
ntalicia y gruesas lágrimas, temlilando de sensualidad,
brotaban de cllos a raudales. Lo que menos podía ima-

g^nnr mosén Alberto, cs que mientras él hnblaba de con-

tinencza al eonde ^Ptfredo, el conde Wifredq con esa

serenrdcLd que da la locurn, trazaLa su plan diabólico.

El conde Wifredo estalia decidido: eran muchas moras

pctra el viejo A1^-Alí.

Dlosén Albcrto tenninó saL nuevo discurso y esperó,

no tan trcmqudu corno la printera vez, La reacción de^t

condr.

-/Quí^ ntoras, ntosén, qué ntoras! -jue todo su co-

rnr^nt ariu.

MosFn Alberto cra un sanlo varón, pero herido en

su amor propto, gritó conto un ordinario:

-lConde, vete a hacer pu^/ctas!

No era precismnente lo que iba a hacer el conde.

El condc Wifredo tenía planeado algo más terrible. En

su locura iba a urntar a siLS honLbres y entrar por la

fuerza en el palacio de Ab-Alí. Cuando pensaba que por

t^in poseería a oquellas moras, yue las tcndría entre a^ua

^nanos trémrdas por el deseo, acariciándolua• con aoaricia,

apre,tándolas, revolcánduse en ellas conto un marruno, y

que su boca iúa a sentirlas tan cerca, y que su le^tgua

las i^a c/tt/par hasta la tíltima gota dc jugo y sus dientea•

se clavarían en aquelln carne prieta y jugnsa, le enlró

un hipo nervioso. Las moras ^iban, pur fin, a snr para

él, aunyue se condenase para el resto de .5'U.5' dLa.S', l7 0da.5',

todas las ntoras! F.n tudo cuso /taría el favor a sns 7llas

fieles vascdlos de regalarles parn su solaz a aquellas qa/e

ya estuvieran arrugadas y pocAas.

Fueron inútiles las atíplicas de mosén Alberto, c!e la

condesa Albergu^nda y de los condea7tos. Los consejeros

se cansnron de acr,naejar y la modre ds la condesa, doiur

Ansaldu, harta yu, se lintitó a dreir:

-lPues vaya polra que ha cogido ésle! -lo qur^ .vi^-

nifi^caba que a•e daba taml)iért pur vencida.
Tadn estaba decidido crt la mente del conde. 1^11ira

^t)or donde aquella posión loco iba rt terntánar con loa-

úlli.ntos vestii;ioa ntoros en nueslro ciudod!

Lógicantente, el moro Ab-Alí tenía saLS• espías due lr:

infor^maron detalladamente dc lus planes de,l conde, y fue

entonces cuando pronunctió aquella frase de:

-lAl primero q«e rrte toyue cr una mora, le retuer^u

el pc;scuezo!

Pero ya hernas dicho yue el moru Ab-Alí era un

Itombre lrc.nquilo. Y práctico. Penscí quc él y su weintena

de serr^idores poca resistencia podían ufrecer a los cris-

tianos, de modo que optó por coger a lus suyos y, antpa-

rado en las soml^ras de la nnche, 1LUir a Alicante pura

r-rnbarcar después.

Cuundo por la mañana el conde ^3ifrcdo y sus• /tont-

bres lle^oron al polociu de Ab-Alí, encnnlroron las puertaa'

del neuro al)ierlas. Í'udu estaba desierln, y un sileneio

itnpresinnante reinrd^a en el rccinto. l;l rcndc lb'ifrcdo

uvan^ó hu•5ta el centro del jcrrdin con pctsn trérnulo, mnral-

mente de.5^lrozadu. Una aintple mirada le había ba.stado

para contprender que Uios hal)ía cnstigado su int•onfe-

soble pr^cado. Cayrí de rodillaa• y 1ziLndiú el rostro rntre

laa' monus. El rnte)t.5'n silencio sc vio socudido duloroaa-

ntente por el llanto d^cl conde. llal)ía máa' dolor e^n au

llanto quc rencor hacia A^-Alí, el moru que le había

ganado la partida. l^a propio c•ielo se había vengadu ya.

Ah-Alí, antes de hu^ir, había arrancado de cuajo todas
las moreras deljardín.

Marzo de 1972

TOMAS AGUADO



ELDA en ALICANTE
Y las calles y plazas se Ilenaron de un variopinto,

de un mundo exótico y maravilloso. Huestas Cristia-

nas y Mahometanas invadieron jardines, lugares y ave-

nidas.

Asombro en todos cuantos los contamplaron, rique-

za de vestuarios, buen gusto, arte y alegría reinó por

doquier, a la Ilegada de los hijos de Elda, sintiéndo-

se tan alicantinos como el que más, al igual qua Ali-

cante se sintió a su vez tan eldense como lo pudiera

ser cualquiera de los recién Ilegadr,s.

fusión y enaltecimiento de nuestra provincia, piena-

mente logrado en su presentación, en ese desfile in-

olvidable de 1971, que causó asombro y quedó grabado

para siempre en todos cuantos contemplaron el mis-

mo, y yo, en nombre de Alicante, como presidente de

la Comisión de Fiestas del Excelentísimo Ayuntamien-

to, y en el mío propio, doy las gracias a esa ciudad

maravillosa y orgullo nuestro que es Elda, con sus

Moros y Cristianos, que hablan de épocas gloriosas

de reconquistas patrias, para enaltecimiento de nues-

tra provincia alicantina.

CABALGATA PROVINCIAL ALICAN ^:NA

Que Ileva dieciséis años con tal denominación,

aunque data de muchísimo antes, si bien entonces se

le conocía con el poético nombre de Ofrenda de la

Huerta a la Ciudad. Riqueza en el folklore, manifes-

taciones de costumbres evocadoras de la balleza úni-

ca de nuestros pueblos de la montaña, del Ilar, del

mar y del Ilano. Costumbres ancestrales invaden las

calles alicantinas perfumando a su paso el ambiente

con el aroma a espliego, a membrillos, a manzanilla,

a cantueso, a hierba-buena, y ante tal riqueza, poesía

y colorido en la presentación de este singular espec-

táculo, que es a su paso un derroche del orgullo de

la capital por esa ciudad. Elda, por su tesón indus-

trial y laborioso, ha logrado un arte en sus fiestas,

que como un botón de muestra presentó en ésta, su

capital, Alicante; fiestas de pólvora sedientas de amor,

pero no de amor carnal, sino de cariño, cariño de

Sirvan estas líneas como canto a esa Elda de

grandes industrias, de probada hospitalidad de sus

habitantes y de anuncio para que los que ignoren es-

tas fiestas tan levantinas acudan durante esos días a

Elda y gozarán de un espectáculo tan fantástico e

irreal que perdurará para siempre en la mente de

todos los que tengan la dicha de verlo; recordarán

corr agrado su estartcia err esfa ciudad, degustarán

de sus famosos yantares, podrán saborear los caldos

del Valle, procedentes de viñedos plantados por grie-

gos, y serán, al igual que nosotros, los alicantinos,

unos paladines más que ensalcen a la tierra del in-

olvidable Castelar.

TOMAS VALCARCER DEZA.

Teniente de a/ca/de, presidente de la
Comisión de Fiestas del Excelentisimo

Ayuntamiento de Alicante y presidente

de la Comisión Gestora de /as Hogueras

de San Juan



\' t° 1 ,`e`1•lhqqqq^lq^1^f t ^ 1 b^..^.^. ^%^.^.^:.•.11111\11111
1R'1\ 1'Tf\1'r1 1 1 1 1 1 '1 ^ 1 1 1`I`11111111111111111111111^11^\1^r111E111111111\\lil111111111\11111111i11111111ii11111111111111

1 \ 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ^ 11'\ 1 1 1 1 1 1 \ 1 1 1 1 1 1 1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111^11\111111111111111^1111^11111111111111,1^1^1^1,1
,1,1,1,1,1,1,1,1,1,1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1.1-^.^-1.^.^.^.^.^.^,1.1.1 1 1 1 1 1 1 1 11 1 1 1 1 1 1 1 11 11 1 , , , , , 1 1, 1 1 1 1 , , ,, ,

111111111111\111111111\1\1111111111^11
11111111111111111111111111111111111111
1111111`111111111111111111111111111111
111111\1111111\111111\111`111111111111
111111\11^1^11111111\11^11111111111111
111111111`1111111111t1111^111111111111
\111111111111111111\111111111111111111
ll1^1111111111111\1\1^1111111111111111
11111111111111111111111111111111111111
11111^1111\11111111^111111111111111111
11111111111111111111111111111111111111
111111111111111111111111111111111111\1
1111111^11\11111111111111111111111i111
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 ^ 1 1 1 1 1 1 1 11'1'1'I 1 1 1 1 1 \ 1 1 1 1 \ 1 1 1 1 1 1 1

11111^1111\11^\111111111111^1111111111111111
11111111111111111111111111111111111111111111
1111111111111111\111111111111t11111111111111
11111111111111111111111111\^1111111111111111
1`1^1111111111111111111111111111111111111111
11111111111111111111111111111111111111111^\1
111111111111\111111111111111111111111^111^11
11111111111111111111\^11111111111`11111111\111111111111\111\1111111111111111111111111111111111111\111111111111--i 111111111111\1111111111111111111111111111111^ i111111111111111111111
^111111,111\111111111111111111111111\1111111
i1111111111111111111111111\11111111111111111
il\11\11111111\t11111111111^\111111111111111
1,1,1,11111111111,1,1,1,1,1,1,1,1,1,111,l,1

^,1,1,1,1,1111111,1,1,1,111111111,1,1,\,1,1,^111111,111111111111111^11,11111\11111,1,1,1,,,1,1,111,1,1,\,,,1,,,
^,1,1,11111,111,1,1,1,1,11,11,1,1,1,,,,,1,1,
111111111111111111111^,I,t,1111111,1,1,1,1111111,111,1,1111111111

^,1,1,111,1l1,11\11,111,11,,1,,,1,111,111111

.11111i1,1,1,1,1,11y1,1,1,1,1111111,1,1,1,1
,IIIIt11111111\1111111,1111,1,,,1,1,111,1,1,1,t,\111111,1,1,1,1,1,111111111111111111111

1,1,1,1,11111,1,1,1,111,\1111,1,1,1,1,1,111
111111111111111111\111111111\11111111111111111111111111111111\1\11111111111111111111\11111111111111111111111t1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111\11111111111111111111\111111111111111111111111111111. ,1,1,111,1,1,,,1,1,\,1,1,11111,111,1,111111

111111111111\11^11\111111111111111111111111111111111111111111111111111

7-

i^,Ct^ ^rr,9
^SE('UESTRppoR

^ 2i'^, I,`;I/,1(^',Iti^/_^
i Lí'!!'^l+',I)^ I,

^ ' ^- ^

\111111111111111'1•1'1'1'1•1•1'1'1'1'1'1•1'1'1•1•1•1•1•1•1•1•1• 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1
^11111111111111111l1111111^11111^111111\11111111 1 1 1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'\'1'1'\'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'1'\'1'\'1'1'1^1'1'1'1'1'1'1^1^1^1^1`1^1^1^1^1^1`1`1`1`111111111111\111\111\1111111111111\11111111111,;,1`,;;;11;1`;,1;11;;;;;11,1,1',;;,,11;;1,;,,;;1,1`;,,;;;,,,`;1,;1,,1,,11;11,1;;,11,,1 1,1 1,; 1,1 1 111 1,; 1 1,;;1 111 \ 1,1 \;1̂ 1/{ ^1'

\1 1,1 1;11,1;,11,;1,,,,,1111,`,,11,;1111;;;;,11;111;11111^111;1;1^1,\;1,\;1,1;1;1,1;\1111^1

i11111111111111111114111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111^^1^1^^1^t11^1^1^11'S'f'^^1111111111111i1111111111111111111111111111111111`111t\111111l11111111111111111111111111,1,111,1,1,1,1,1,1,1,111,11111,11\,1,1,\,1,1,1,1,1,111111111,111,1,1,1,11111111111,1,1,1111\1111,111,1,1,1,11\1111,1,1,1,1,1\1,!\111,11\111111,1,1,1,1,111111111,1,1,1,1,111,11111,1,1,1,1,\,111,1,1,\11\11111,111111\1111111\,11
1111111111111111111111111111111111111111111111111\111111111111111111111\1111111111111111111111111111111111111111111111\1\1111111\1\111111\111\1\1\11\1\1111111111111111111111111111111111111111111111\1\1111111111\1111111111\11111t
11111111111111111111111111111111111111111111111111\11\111111111111111111111\11111111111111\11111111111111\1111111111111\11111111\111111111111111\\\111111\111111111111\111111111111111111\\\11111111111111111111111111111111\1111111
^11111\1,1,111111\111111,111111111,1,1,1,1,1,1,1,1111111111111,1,1^1,1,1,1^11\1^1111111111111111111111111111111111111111111\11\11111111111111111111111111,1^^1,1,1,1,1,1,1,1,1,1,1,1,1,1,t,1,11111,1,1111\1111,11111111\1111,1111\111
1111 1 1\ 1 1 11 11111 111 111111111 1,\.` .\,1 1\ 1 11 11 1\ 1111 1 1 1 11 1111 1 1 1 1 1 1 1 11 1 1.^

.1,11^1111\11\1111111111\1\11^1111\111111111111111\1\11^1111111111111\1111111111111.^ 1,11111111\1111111\1\11111111111\.^1111111,11111,1,1,1,111,1,1,1,1,1,1,1,1,1,111,11111,1 _. --^ 1,\1111,1,1,1,1,1,111111111,1,1,\,11111,1,1,1,1,1,111\111,\ . 1,\,1,111,\,111111\1111111t1\1111111111111111\\1

^,;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;`;;^',', ^ o Yt^ ^
\ 1'I1^;;;;^;^;^;^;^;1^;;;^;;^;^;^;^;^;^;;^^^;;^`',11 ^/y^ // 11',`;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;;^;;;;;;;;

',1111111^1,111,111,1,1^1,1^1,1,1,1,\`1,1!` I M P D N C R L E L A ^^1;1;1;1;1;1;111;I;t;1;1;1;1;1;4` II ^^^^^ • ^ 11;1;`i1;1i';1;1;1;1i1i1i1^1^1^`i1i1^

';^;^;^;^^^;^;^;^;^;^;^;^;^;^^^;^;^^;^' MEDALI.A A^- ^`^^^^i^^^^^^^i^^^^^i^i^^^^`^^ r1^i`^1^`^^^^^^^^i^i^i^^,^^^,i`i1^
!^ \^ ^ 1 S U FRI M 1^ N TO 11^ 11;,,,`,`,``,1;^,^ 11` ,1`1i1i1,1i111,1,1,1i1i1i1i1i,,1,`,;;;1111,;11,1,1,,,,,,,`,,,

111111111111111, 111111^ / \ •1111111111111
^11111111,I,I,y1,11111,111111 ,y - - `,1,111,1,11^ (^ ,11111111111,1,1,\1\,I,y1
11,1,\,1,1,1,1,1\1\111111111, ^ ; ,y1,111,1, ^ ^ ,_/^ \11,111111111,1,1;111,1,1
.,,,`,111,1,;,,,,1,111,,`,11^ ^ , 1 ^,1,,,,1'^ ^ /I .^

1;1;1; ^1^1;\;1^1;1;1;\;
1111111111,111 ^G ^^1 1111, ( oH, ,11\11111111

;^;^;^^;;;;^;^;^;^;^;2;^;^' Î r' i ^ `^^^^^^ ^^ "'i
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COMPARSA DE CRISTIANOS

Srta, Magdalena Marcos Beneito

COMPARSA DE CONTRABANDISTAS

Srta. M.^' Gloria Guinea Martinez
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COMPARSA DE MOROS MARROQUIES
* JU N TA D IRECTIVA *

Presidente: Don Eduardo Gras Pascual
Vicepresidentes: Don Emilio Cabedo Borrás

Don Juan Alonso Callado
Secretario: Don Julián Llorens Vila

Tesorero: Don Antonio Valiente Lloret
Vocales: Don Rafael Sirvent Cantó

Abanderada:

Don Rubén Martínez Payá
Don Antonio Riquelme Bañuls
Don Francisco Zahonero Virgili
Don Antonio Barceló Marco
Don Rafael González Albero
Don José M.a Maestre Navarro
Don Eduardo Pérez Gras
Srta. Paquita Poveda Quesada

Capitán: Don Joaquín Maestre Navarro
Banda de música: Unión Musical Maestro Orts. Gayanes.
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COMPARSA DE MOROS MUSULMANES
^k JUNTA DIRECTIVA ^k

Presidente: Don José Hernández Albert
Vicepresidentes: Don José Rodríguez, Espinosa

Don José Muñoz Ortega
Don José M.a Gil Fernández
Don Salvador Lázaro Grán

Secretarios: Don Jaime Bellot Amat
Don Elías Jover Páez

Secretario de actas: Don Juan Sanchiz Rubio
Vocales: Don Manuel Lázaro Grán

Don Oscar Porta Rosas
Don Pedro Pradas Pérez
Don Constantino Amorós Rico
Don Vicente Gutiérrez Molines
Don José Juan Martínez Romero
Don Roberto Navarro Candelas
Don Cayetano Cano García
Don Isidro Calvo Juan
Don José Navalón Fraile
Don Pedro Requena Orgilés

Abanderada: Srta. Emi Yuste Bellot
Capitán: Don Jaime Bellot Chiquillo
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Coctel Literario QUIRURGICO SIDERAL en verso arromanzado y estilizado.

La Literatura CtUIRURGICO SIDERAL

Es el arfe de escribir

Gansadas Inocentes

que procuren el Regocijo y Carcajeo

entre OYENTES o LEYENTES.

En un barreño de vidrio

transparente, del mejor,

vierta miles de vecinos

de probada condición

de aquí, de allá, de cien pueblos,

en mezclada profusión.

de eso, eche a manos Ilenas,

no se achique, por favor.

Letras de Cambio a millares,

pues suelen ser el motor

para fabricar especias

que al cOctel le den sabor.

Y para que salga el coctel

perfecto en su ejecución

vaya echándole ingredientes

por orden de colación.

De trabajo... a borbotones

hasta la exageración;

pues es la base del coctel

para su fama y sabor.

De cariño al forastero...

cuanto más ponga mejor.

Buen stock de vermuteos

y punticas de picón

y para tapas espolse

una extensa variación,

desde cornetas picantes

hasta lonchas de jamón.

Y de Fiestas Protegidas

de las... sin recuperación

y excursiones domingueras

en pos de la diversión;

entre risas y canciones

pregones del buen humor

Y el que venga atrás que arree.

(Como Dijo Salomón

en aquel famoso juicio

del mañaquico en cuestión.)

De penas y de quebrantos

ponga una buena ración,

unos puñaos de amargura

y otros de desilusión,

que para gozar lo bueno,

hay que sufrir lo peor.

Esta es condición Divina

es Divina condición.

Y cuando esté todo a punto

según esta explicación,

hecho bien el remeneo

y agiteo de rigor,

mire al barreño muy fijo

a transparencia del sol

y verá un letrero iELDA!

ése es mi pueblo, señor.

Emilio Rico Albert



I N M E M ORIA M

Todavía no se habían iniciado los preparativos de

nuestra fiesta de Moros y Cristianos del año 1971 y

ya conocíamos, los más allegados a su persona, el

triste desenlace al que estaba predestinado nuestro

buen amigo Tamayo.

En la medida de nuestras fuerzas, hasta que éstas

nos abandonaron, cooperamos, junto con los suyos, a

mantener encendido el débil rayo de la esperanza

de que pudiese vencer a la cruel dolencia que padecía.

No lo consiguió y ya no pudo var, aunque hubiese sido

Raro es el año que el destino no cobra el tributo

de una vida a la familia festera. Somos ya muchos los

que formamos parte de ella, pero que nos arranque

una vida joven, Ilena todavía de ilusiones y rica en

valores humanos, no es cosa corriente. Por ello nos

duele todavía más cuando esto ocurre, y más todavía

si a la persona del que se nos Ilevan estamos ligados

por fraternales lazos de amistad, ya sean di;ectamente

o a través de los suyos.

EI Bando Moro en muy corto espacio d^ tiempo

se ha visto privado de tres de sus más destacados

festeros, en una misma rama, ya que a la lamentable

desaparición del hijo, se sufrió el pasado año la del

abuelo, y hemos de añadir ahora la del nieto. Tres

vidas que tanto en la fiesta como fuera de ella, cada

una en su medida y edad, dieron muestras patentes

de virtudes y abnegaciones con una entrega total al

bienestar de los demás.

la última, el desfile de las comparsas a las que presi-

dió a lo largo de algunos años con la complacencia

de todos.

La última noticia de fiestas que recibió fue el pro-

grama de las mismas; a raíz de ello se iniciaron de

manera fatal las últimas horas de su vida.

La noche de la Retreta, el cohete de iniciación de

las fiestas, el que durante tantos años él encendiera

la mecha, me cupo el honor a mí de encenderlo, y a

la fuerza impulsora de la pólvora uní en ese momento

una plegaria por su alma con el fervor de una amis-

tad, nunca truncada, para que ascendiese aún más

alto, y desde allá arriba pudi^se ver el amigo, con los

ojos del alma, el homenaje de adhesión a su gestión

que todos los componentes de la fi^sta, y especial-

mente sus amigos, le ofrecíamos como póstumo tri-

buto público al que todo lo mereció en la vida y salió

de ella, cosa difícil, sin dejar tras de sí rencores ni

enemistades, ejemplo de una limpia ejecutoria y una

entrega y servicio a los demás, digna de ser imitada.

Ofrezco, a la memoria de mi buen amigo Antonio

Tamayo, desde estas páginas de nuestra "Revista", los

aciertos que pueda tener en el haber de mi gestión,

como sencillo, cariñoso y sentido homenaje en holo-

causto de nuestra sana, sincera y leal amistad.

JENARO VERA NAVARRO

Descanse Pn paz José Antonio Juan Vila.



RESUMEN DE UN AÑO
DE FIES7'A

Vamos a comenzar con la prasente Revista de nuestras

fiestas un orden cronológico de todo lo acontecido,

desde el mes de abril de 1971 al mes de enero del

presente año 1972. Todo lo que suceda entre esta

última fecha y nuestras fiestas del mes de junio pro-

metemos ofrecérselo a ustedes, simpatizantas de nues-

tras fiestas, en la Revista de 1973.

ABRIL 1971

En el elegante marco de la Feria (Restaurante Ficia)
tuvo lugar el acto de Proclamación de Abanderadas
y Capitanes 1971. A este brillante acto asistieron más
de trescientos invitados de las distintas comparsas. EI
pregón de fiestas lo ofreció el conocido y famoso es-
critor Evaristo Acevedo, colaborador de la Codorniz
y de diferentes diarios de nuestra nación. A este acto,
que asistieron nuestras primeras autoridades impo-
niendo las bandas acreditativas a las distintas Aban-
deradas y capitanes, se le puede considerar como el
primer éxito de la actual Junta Central.

EI día 28, por la noche, dieron comienzo las fiestas
de Moros y Cristianos 1971. Durante todo el año se
había venido hablando de las fiestas, creando un
ambiente extraordinario en nuestra ciudad. Esto que
decimos se pudo comprobar en esta noche de la
Retreta, en que más de quince mil personas pre-
senciaron el comienzo de las fiestas.

EI día 29 dieron comienzo las fiestas con el tras-
lado del santo desde su ermita al templo de Santa Ana.
A la una de la tarde se disputó el Primer Trofeo de
Balonmano "Moros y Cristianos" entre los equipos de
nuestra ciudad, Mis Muchachos y Atlético Monumen-
tal, venciendo los primeros y proclamándose cam-
peones.

Por la tarde nuevamente se volvió a batir el récord
de público. EI desfile nocturno se calcula que lo pre-
senciaron más de veinticinco mil personas, estando
todo el recorrido completamente abarrotado de pú-
blico.

EI día 30, aparte del desfile de la mañana, se puede
decir que la procesión en honor de San Antonio Abad
fue de las mejores que se han hecho en toda la his-
toria de las fiestas. Más de dos mil personas tomaron
parte activa y una gran muchedumbre presenció este
brillantísimo acto, que fue presidido por la Junta Cen-
tral y autoridades locales.

Día 31. Llegamos a este último día de fiestas. Des-

pués del traslado del Santo a su ermita, un pequeño

descanso pzra los comparsistas; después, la Guerrilla,

que no resultó todo lo brillante que se esperaba, y

después, la Gran Batalla de Confettis y Serpentinas,

que puso broche final a Ias fiestas de Moros y Cris-

tianos de 1971.

JUNIO 1971

MAYO 1971

EI día 22, a las seis de la tarde, fueron inaugurados el
Primer Concurso Nacional de Dibujos da Humor en
los Salones del Casino Eldense, gentilmente ofrecidos
por su Junta Directiva a la Junta Central de Com-
parsas.

A las siete de la tarde de este mismo día fue inaugu-
rada la Primera Feria del Libro de Humor. A estos dos
actos asistieron nuestras primeras autoridades y nu-
merosos simpatizantes de las fiestas.

EI día 24 se celebró en los Salones del Casino Elden-

se la primera conferencia anunciada sobre humor, a

cargo del conocidísimo Jorge Llopis.

EI día 27, también en el Casino Eldense, se celebró
la segunda y última conferencia anunciada, a cargo
esta vez de Evaristo Acevedo; tanto ésta como la an-
terior conferencia estuvieron muy concurridas de pú-
blico, que premió con largos y cálidos aplausos a los
conferenciantes.

Día 23. AI haber sido invitadas nuestras comparsas

para participar en el Gran Desfile folk!órico de la
Provincia, éstas se desplazaron a la capital alican-
tina. EI éxito fue de época. Más de veinticinao mil
personas presenciaron y aplaudieron a rabiar a nues-
tros comparsistas, qua en un númsro aproximado al



millar acudieron a este desfile dispuestos a dejar bien
alto el pabellón festero de nuestra ciudad. Hay que
decir que este empeño se consiguió merced al entu-
siasmo que pusieron todas las comparsas por quedar
bien en este importante desfile.

La expedición eldense estuvo compuesta de quince
autocares y más de cien turismos particulares, dando
una nota de vistosidad y alegría, a la hora de partir,
como jamás se había conocido.

NOVIEMBRE 1971

Día 20. Por fin la Junta Central de Comparsas comien-

za a recoger los frutos por ella apetecidos, y en la

tarde del día 20 de este mes es inaugurado el nuevo

local social de la Junta Central; local s^ncillo, pero

que reúne las condiciones necesarias para el trabajo

que realiza la Junta Central. Este local está enclavado

en la calle Lope de Vega, 3.

AI acto de inauguración asistieron numerosas perso-

nalidades, y en nombre del Excelentísimo Ayuntamien-

to estuvo presente el primer teniente de alcalde don
Pedro Mestre Guarinos, quien animó a los componen-
tes de la Junta Central a seguir laborando para bien
de las fiestas, que, al fin y a la postre, es laborar tam-
bién por el nombre de Elda.

ENERO 1972

Día 22. Se celebra la fiesta de San Antón, Patrono de

nuestras fiestas. Por la noche, en la Sala de Fiestas

Las Vegas, de nuestra ciudad, se celebra un magní-

fico festival en honor de Abanderadas y Capitanes.

Este festival estuvo muy concurrido de público, que

lo pasó estupendamente con la sensacional Orquesta

Los Cid, el conjunto Los Esturiones y la gran vedette

Lita Díaz.

Día 23. Por la mañana se trasladó la imagen de San
Antón a su ermita en medio de una gran animación
de comparsistas y público.

También dentro de esta festividad se celebró el
11 Concurso de Fotografías de Moros y Cristianos,
siendo el primer premio de fotografía para Alberto
Navarro (Carlson); en diapositivas, al quedar desierto
el premio primero, el segundo se lo adjudicó el cono-
cido fotógrafo Rafa.

Día 29. Se jugó la final del II Torneo San Antón de
Fútbol, organizado por la Junta Central de Compar-
sas, entre las comparsas finalistas de Estudiantes y
Piratas; vencieron los Estudiantes. AI final del partido
se Ilegó con empate a tres, y después, a base de lan-

zar penalties, los Estudiantes se alzaron con el triunfo,
que consiguen por segunda vez consecutiva y preci-
samente ante el mismo rival, los Piratas.

Y..., hasta el año que viene.

LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS



boda festera entre contrabandistas

Seguramente, uno de los actos más serios

y emotivos de nuestras pasadas Fiestas de

Moros y Cristianos, fué la boda celebrada el

sábado día 29 de Mayo de 1971, una hora es-

casa antes de iniciarse el primer desfile de las

Comparsas.

Fueron los protagonistas de este sencillo

y feliz acto, la Abanderada y el Capitán de la

Comparsa de los Contrabandistas, que sella-

ron y sancionaron su noviazgo, iniciando con

broche festero, un nuevo capítulo de sus vidas,

nueva etapa que todos deseamos de corazón,

sea feliz, próspera, fructífera y duradera.

Hasta ahora, nuestros deseos se ven cum-

plidos pues cuando estas lineas aparezcan en

nuestra Revista de fiestas, la feliz pareja ya

habrá inscrito en las listas de su Comparsa.

una nueva Contrabandista a la que le desea-

mos que dentro de unos años pueda lucir al

frente de su Comparsa, con el mismo garbo,

soltura, salero y belleza como lo hizo su madre

en esos para ella, inolvidables días de su Rei-

nado al frente de sus marciales huestes.

Todos estamos pues, de enhorabuena.
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Guión de Actos * Año 1 .972
^^^^^

Día 27 de Mayo, Sábado

^^^> ^^^^ >

A las 7 de la tarde, inauguración de la Exposición del I I Concurso de Dibujo de Humor, en los salo-
nes del Casino Eldense.

XXXXXX>C ^CX>C X^OC X K>C X X X>CXXXX>CXX XXXXXX>CXX

Día 31 de Mayo, Miéreoles

A las 8 de la tarde, inauguración del alumbrado extraordinario con motivo de las Fiestas.

X X7CXX^;XXX:?<XX'±^X_^^ XXX X>^ X x^y }G^XXKKXXXX X

Día 2 de Junio, Viernes

A las 12 de la mañana, disparo de cohetes y morteretes.

A las 12 de la noche, desde la Plaza de José Antonio, GRAN TRACA DE LUJO, que terminará en
las torres del Templo de Santa Ana, con una COLOSAL PALMERA de fuegos artificiales, anun-
ciando así el comienzo oficial de las Fiestas.

Acto seguido, GRAN RETRETA, con la participación de todas las Comparsas, con sus bandas de
musica, por el sigui^nte itinerario:
Plaza de José Antonio, Purísima, Sanjurjo, Antonio Maura, Generalísimo, General Mola, Legiona-
rios y Novo Hamburgo.

A la 1 de la madrugada, CASTILLO DE FUEGOS ARTIFICIALES, desde el recinto de antiguo
Castillo.

Xx^C>CXXXXX ^CXXXX^OCXXXXXX>CKXX^OCXXXXXXXX

Día 3 de Janio, Sábado

A las 8 de la mañana, DIANA y disparos de cohetes.

A las 11'30 de la mañana, TRASLADO DE LA IMAGEN DEL SANTO, en Procesión, desde su
Ermita hasta la Iglesia de Santa Ana, por el siguiente itinerario:
Independencia, Sanjurjo, San Roque, Colón, Generalísimo, General Mola y Los Giles.

Seguidamente, ofrenda de flores a la Santísima Virgen de la Salud, por todas las Abanderadas,
y SOLEMNE MISA en honor del Santo.

A las 8 de la tarde, PRIMERA ENTRADA, por las siguientes calles:
José María Pemán, Dahellos, General Mola, Generalísimo, Antonio Maura y Avda. de Chapí, hasta
la confluencia con Padre Manjón.

XXXXXXXXXXX^CXXXX : . . . . : X^OCXXX^OC>CXX>CXX
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D®a 4 de Junio, Domingo

A las 8 de la mañana, DIANA y di^paro de cohetes.

A las 10 de la mañana, SEGUNDA ENTRADA, por el mismo itinerario que el día anterior.

A la 1'30 de la tarde, en el Casino Eldense, entrega de los premios del II Concurso de Dib^.^jos de
Humor a los participantes q^.ae hayan obtenido los tres primeros puestos.

A las 6 de la tarde, EXTRAORDINARIA CORRIDA DE TOROS, en la que intervendrán los famo-
sos espadas: ANGEL TERUEL, DAM,4S0 GONZALEZ Y JOSE MARI MANZANARES.

A las 7'30 de la tarde, SOLEMNE PROCESION, por el siguiente recorrido:
Los Giles, General Mola, Generalísimo, Antonio Maura, Queipo de Llano, Barberán y Collar, Ge-

neral Aranda y San Francisco.

x^c^c^cx - - - - - - ^oocxxxx^oC : - - - - - x^ooc - • - - . .

Dia 5 de Junio, Lunes

A las 8 de la mañana, DIANA y disparo de cohetes.

A las 11 de la mañana, SANTA MISA, por los comparaistas fallecidos.

A las 12 de la mañana, TRASLADO DE LA IMAGEN DEL SANTO, a su Ermita, desde la Iglesia

de Santa Ana, por el siguiente itinerario:
Plaza de José Antonio, Andrés Amado, Independencia hasta la Ermita. A la entrada del Santo,

será disparada una EXTRAORDINARIA MASCLETA, desde la falda del Castillo.

A las 5 de la tarde, GUERRILLA entre las huestes moras y cristianas, dando comienzo en la calle
Aragón, confluencia, con Ramiro de Maeztu, siguiendo por Aragón, Príncipe, Avda. de Alfonso XIII

hasta el Estadio Municipal, donde estará emplazado el Castillo.

A las 6'30 de la tarde, LAS EMBAJADAS, con la toma dei Castillo por las huestes moras, y la re-

conquista, por parte de las cristianas.

A las 9 de la noche, GRAN BATALLA DE FLORES, por el siguiente itinerario:

José María Pemán, Dahellos, General Mola, Generalísimo, Antonio Ma:^ra, Avda. de Chapí, hasta

la confluencia de Padre Manjón.

Con este acto, se dan por finalizadas las Fiestas de Moros y Cristianos del año 1972.

Elda, Junio de 1.972

LA JUNTA CENTRAL DE COMPARSAS
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